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Introducción 

 

El 18 de diciembre de 2005 fue un día que sorprendió al mundo, al descubrir 

que los resultados de las elecciones presidenciales en Bolivia declaraban la victoria 

de Evo Morales, miembro de la comunidad aymara y líder de la federación cocalera.  

¿Cómo llegó una persona que representa no sólo a la controversial hoja de coca, sino 

que es parte del pueblo indígena que ha sido marginado por siglos, a ocupar la cúpula 

del poder estatal?  Este hecho responde a un nuevo fenómeno que está 

transcurriendo en América Latina: el auge de los movimientos indígenas.  

Las poblaciones nativas tienen una historia de mucho sufrimiento, que 

comienza con el “descubrimiento” y posterior colonización del “Nuevo Mundo”. 

Estuvieron condenadas a una situación de marginalidad durante el período colonial y 

la subsiguiente independencia, haciendo de ellos una sociedad invisible, dado que 

eran “sujetos y actores sin territorio, sin liderazgo, sin perspectiva de poder”1. Esta 

realidad ha cambiado radicalmente.  En los últimos 20 años se han desarrollado 

movimientos indígenas muy fuertes, que están rompiendo con la tradicional dinámica 

social de subordinación y están haciendo de estas poblaciones no solamente visibles 

para el estado, sino que se están convirtiendo en una fuerza poderosa en las 

decisiones del mismo.  Este nuevo actor social colectivo no debe desestimarse, ya 

que lleva en sí el potencial de gran cambio para el régimen estatal y la sociedad civil.   

                                                           
1
  Pablo Mamani, “Las estrategias del poder indígena en Bolivia” (24-04-2006) 

http://www.rebelion.org/noticia.php?id=30394 

http://www.rebelion.org/mostrar.php?tipo=5&id=Pablo%20Mamani&inicio=0
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Tomaremos la definición de Rossi de movimiento social, que lo define como 

“redes informales, basadas en creencias compartidas y solidaridad, que se movilizan 

sobre temas conflictivos, por medio del uso frecuente de varias formas de protesta”.  

Componen un medio alternativo de expresión para las personas que han sido 

excluidos de las instituciones, expresándose mediante huelgas, cortes de rutas, 

marchas, etc2.  Los movimientos indígenas claramente entran en esta categoría, al 

contar con una identidad colectiva, una organización informal y el empleo de los 

medios propios de esta forma de acción social.  A su vez, se manifiestan para 

reclamar la satisfacción de sus demandas por parte del estado, que incluyen la 

protección de sus territorios y la autodeterminación, entre otros. 

Han logrado alcanzar un nivel de visibilidad y permanencia en el escenario 

político sin precedentes, convirtiéndose en una fuente de presión que inquieta no sólo 

a los estados en donde se realizan, sino que repercute en el extranjero. Un ejemplo 

que ilustra el nivel de fuerza que ha adquirido este movimiento es el tercer informe de 

proyecciones para el año 2020 del National Intelligence Council de los Estados 

Unidos, que cataloga a los movimientos indígenas latinoamericanos como una 

potencial amenaza a su hegemonía3.  Esta declaración hubiese sido inconcebible 

unas décadas atrás, cuando las comunidades nativas jugaban un rol más pasivo y 

dócil ante las políticas estatales; en cambio, en la actualidad han logrado generar una 

fuente de poder que no puede ser ignorada.     

                                                           
2
 Federico M. Rossi, “Movimientos sociales”, en Política. Cuestiones y Problemas, Luis Aznar y Miguel 

De Luca comp., (Buenos Aires, Ariel, 2006), p. 236, 244 

3
 Pedro Cayuqueo, “Pueblos indígenas de Latinoamérica en la mira de EE.UU”, ALAI América Latina en 

Movimiento (28-03-2005) http://alainet.org/active/7896&lang=pt%3Cfont%20color= 

http://alainet.org/active/show_author.phtml?autor_apellido=Cayuqueo&autor_nombre=Pedro
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Enfocaremos el estudio en dos países andinos en donde el movimiento 

indígena ha cobrado un sorprendente nivel de fuerza y participación en el gobierno, 

estos son Ecuador y Bolivia. Ellos comparten una herencia histórica relativamente 

común, habiendo sido parte del Imperio Inca de Tawantinsuyu, y luego con la 

colonización, ambos formaron parte del Virreinato de Lima4.  Ante la realidad de la 

exclusión de los sistemas políticos estatales que se formaron después de la 

Independencia, los pueblos indígenas debieron encontrar mecanismos alternativos 

para presentar sus demandas; así es que fueron tomando la forma de un movimiento 

social, utilizando como principales medios los bloqueos de rutas, las huelgas y las 

manifestaciones. Luego, buscaron avanzar sus demandas desde dentro de la 

estructura de poder estatal, formando partidos políticos.  De este modo consolidaron 

una doble estrategia para la promoción de sus intereses: un ataque desde fuera del 

régimen y otro desde dentro del propio juego político.   

El movimiento indígena ecuatoriano se expresa a nivel nacional bajo la 

agrupación paraguas de la Confederación de Naciones Indígenas del Ecuador 

(CONAIE) instaurada en 1986.  Ha sido responsable de numerosas manifestaciones 

masivas, que han resultado en la modificación de leyes e incluso en la destitución de 

dos presidentes nacionales, Abdala Bucaram en 1997 y Jamil Mahuad en el 2000.  

Además, crearon un partido político indígena, Pachakutik, que en las elecciones del 

2002, aliados a Lucio Gutiérrez, llegaron a ocupar bancas en el Congreso Nacional.  

                                                           
4
 Xavier Albó, “Capítulo IV: Etnicidad y Política en Bolivia, Perú y  Ecuador”, en Identidad Étnica y 

Política (La Paz, Serie Cuaderno de Investigación, 2002)  
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Bolivia también ha sido el escenario de levantamientos de gran alcance, como 

la llamada “guerra del agua” en el año 2000, en rechazo a la privatización de este 

recurso, y la “guerra del gas” en el 2003, que buscaba frenar la política de exportación 

del gas a Estados Unidos mediante puertos chilenos.  Este ciclo de manifestaciones 

masivas parece culminar en el 2005, donde el accionar popular conduce a la renuncia 

del Presidente Carlos Mesa y las elecciones presidenciales en diciembre declaran la 

victoria de Evo Morales y su partido indígena Movimiento al Socialismo (MAS).  

En adición a estas demostraciones de poder formal e informal, los movimientos 

sociales lograron influir sobre las reformas constitucionales, haciendo que sus 

estados sean declarados “multiculturales” o “plurinacionales”, representando un 

quiebre con la tradicional estrategia estatal de asimilación de la cultura indígena, la 

cual es finalmente reconocida, valorada y protegida.  

Considerando los siglos de exclusión del pueblo nativo a lo largo del 

continente, nuestro trabajo busca responder la siguiente pregunta, ¿por qué se 

produjo este auge del movimiento indígena?  El actual auge del movimiento indígena 

en América Latina responde a una multitud de factores de origen doméstico e 

internacional, por ende, nos estaremos enfocando en los efectos de la globalización 

viendo de qué modo este fenómeno mundial afectó la emergencia y permanencia del 

movimiento social.  A su vez, estaremos preguntándonos por qué los indígenas 

generaron esta fuente de poder que permitió forzarse autónomamente sobre el 

estado, que se encontró compelido a satisfacer sus demandas.   

Por lo tanto, en el trabajo buscaremos responder dos hipótesis 

correspondientes al ámbito internacional y nacional. Una hipótesis es que la 
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globalización produce efectos contradictorios sobre los movimientos indígenas, dado 

que la faceta social de este fenómeno intenta promover sus derechos y elevar su 

carácter de ciudadano, en cambio, el lado económico busca limitar sus derechos para 

que las compañías trasnacionales puedan gozar de menos restricciones a su 

accionar.  La segunda hipótesis es que debido a la crisis de representación política 

del siglo XX, los movimientos políticos tradicionales dejaron de ser capaces de 

contener al sector indígena, que creó organizaciones de representación autónoma, 

articulando sus demandas en términos étnicos, dejando atrás al pensamiento en clave 

socio-económico o de clase. 

Para probar nuestras hipótesis, realizaremos un estudio multidisciplinario, 

considerando factores de distintos ámbitos que confluyeron en el fortalecimiento de 

este nuevo actor social colectivo a partir de la década de 1970 hasta la actualidad.  

Veremos la tendencia general de Latinoamérica para luego enfocarnos en los casos 

de Ecuador y Bolivia, que poseen una importante población nativa y un alto nivel de 

organización de la misma, buscando entender las similitudes y diferencias de las 

experiencias indígenas, para así lograr una mayor comprensión del desarrollo y 

evolución de los movimientos.   

En el primer capítulo exploraremos el ámbito cultural, considerando la historia 

de los pueblos indígenas y la posterior reivindicación de su cultura milenaria que 

permitió la formación de movimientos para la promoción de sus intereses.  El segundo 

capítulo estará dedicado a los efectos económicos de la globalización en los países 

latinoamericanos, viendo cómo el avance de las políticas liberales generó situaciones 

que amenazaron a su estilo de vida, despertando una necesidad de defenderse.  En 
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el tercer capítulo, analizaremos el impacto de las consecuencias sociales de la 

globalización sobre los pueblos indígenas, prestando particular atención a cómo el 

incremento de las interconexiones y el creciente interés internacional crearon un 

ambiente propicio para la organización y transnacionalización del movimiento, 

ganando reconocimiento de la comunidad global.  El cuarto capítulo se enfocará en el 

ámbito doméstico, considerando los vínculos de los movimientos nativos con el 

estado, y cómo las reformas institucionales influyeron en el desarrollo de estas 

organizaciones y en su eventual ingreso al juego político partidario.  El último capítulo 

estará dedicado a las conclusiones, donde volveremos a nuestras hipótesis y 

platearemos unas problemáticas que surgen por el éxito de este nuevo actor social.    
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Capítulo 1: El Despertar Étnico 

 

 La cultura nativa es esencial para el estudio del movimiento indígena en Bolivia 

y Ecuador, dado que constituye el elemento principal de cohesión de los miembros y 

consecuentemente, es el recurso más valioso que posee.  La identidad aborigen, 

junto a sus tradiciones y lenguajes, han sido despreciados desde la llegada de los 

españoles y lamentablemente, esa práctica perduró hasta la actualidad.  Recién en la 

década de 1970 vemos el comienzo de una revalorización de esta cultura, que 

permitió el afianzamiento del movimiento indígena contemporáneo.  Sin embargo, 

prácticas discriminatorias siguen siendo frecuentes, desde la sociedad civil y del 

aparato estatal, mostrando que este estigma todavía no se ha logrado borrar. 

 Para comenzar, entenderemos por cultura a la definición de Duverger, como 

“un conjunto coordinado de maneras de actuar, de pensar y de sentir, constituyendo 

los roles que definen los comportamientos expresados de una colectividad de 

personas”5.  Está compuesto por dos grupos de elementos: materiales y espirituales o 

simbólicos.  Los factores materiales son tangibles, como arquitectura, arte visual, 

vestimenta, herramientas, etc. Los espirituales o simbólicos son los lenguajes, las 

creencias, los valores, los sistemas políticos, la organización social y la historia entre 

otros.  Para entender mejor a la cultura indígena debemos explorar brevemente su 

historia, viendo como los siglos de abusos y desprecios desembocaron en la 

reivindicación de su cultura ancestral y al actual auge de los movimientos indígenas.  

                                                           
5
 Duverger, M. Sociología de la Política. (1975), 

http://www.eumed.net/libros/2007b/301/perspectiva%20sociologica%20de%20la%20cultura.htm 

http://www.eumed.net/libros/2007b/301/perspectiva%20sociologica%20de%20la%20cultura.htm
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 El primer contacto de los pueblos originarios con los españoles se realizó en 

1527, momento en que gran parte de los territorios que hoy forman Ecuador y Bolivia 

eran parte del Imperio Incaico llamado Tiwantinsuyu, que traducido del quechua sería  

Las Cuatro Regiones Unidas.  Este nombre representa las cuatro gobernaciones 

provinciales que componían a este imperio, cubriendo unos 2,000,000 km2  que 

estaban conectados por una red de 16,100 kilómetros de caminos y con una 

población de aproximadamente 12 millones, que respondían al Inca (hijo del sol y jefe 

supremo) que residía en la ciudad de Cuzco6.   

La expansión de la etnia quechua comenzó en 1438, momento reinado por el 

Inca Pachacuti, y luego, fue continuado por su hijo Tupa Inca7.  Fueron conquistando 

los territorios adyacentes y en el proceso, incorporaron a varias etnias a su Imperio. 

Entre los derrotados, estaba la comunidad aymara que residía en la meseta andina y 

sus declives, llegando hasta el océano pacífico.  Los aymara no formaban una unidad 

política, sino que estaban divididos en muchas provincias, facilitando la conquista 

Incaica.  Las verdaderas unidades políticas, explica Camacho, se encontraban en 

agrupaciones dentro de estas provincias, llamadas las Marcas, que tenían soberanía 

e independencia. A su vez, el territorio aymara era habitado por otras etnias que 

fueron anexadas al Imperio, como los urus, puquinas, changos y cunzas8.  

También se expandieron hacia el norte, incorporando a la sierra ecuatoriana y 

parte de los territorios de la costa, que hospedaban comunidades indígenas de 

                                                           
6
 Loren McIntyre, “Chapter 1. The Silent Strings” en The Incredible Incas and Their Timeless Land 

(Washington D.C., National Geographic Society, 1975) 

7
 Idem 

8
 José María Camacho, Historia de Bolivia (La Paz, Editorial “La Paz” S.A., 1951) 
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culturas muy distintas entre sí.  El Imperio Incaico logró imponer un gobierno unificado 

y cierta medida de uniformidad lingüística sobre las poblaciones, empero, las 

diferencias culturales entre las distintas etnias se mantuvieron fuertes9. 

El comportamiento del Imperio hacia los vencidos es muy interesante, dado 

que empleaban una política conciliadora, buscando reparar los daños de la guerra.  

Para evitar el surgimiento de rebeliones a su poder, establecieron un sistema en el 

que reubicaban a habitantes de una provincia a otra, quienes tomaban el nombre de 

Mittmas.  Así, los quechuas pasaron a convivir con los aymara, situación que en 

algunos casos, resultó en la imposición de las costumbres y lenguas sobre los 

conquistados10.  

Las poblaciones nativas se organizaban en ayllus, que era una forma de 

estructura social anterior al Imperio.  Era una agrupación de parentesco propia de la 

región andina central, que luego fue modificada por los quechuas, extendiéndola a 

formar una comunidad.  Se destacaba por el trabajo comunal de las tierras y por la 

práctica de tareas mutuas de los miembros, como atender a los enfermos y ayudar en 

tiempos de cosecha.  Además, con el Imperio se incorporó la mita, que era un tributo 

de trabajo que debía realizarse cada año para el beneficio de la comunidad, 

cumpliendo funciones como guerrero, minero o constructor, entre otros11.  

                                                           

9
 Weil, Black, Blutstein, McMorris, Merserau, Munson, Parachini, Ecuador a country study (Washington 

D.C., U.S. Government Printing Office, 1987), p. 11 

10
 José María Camacho, Historia de Bolivia (La Paz, Editorial “La Paz” S.A., 1951), p. 31-32 

11
 Eduardo Arze Cuadores, La Economía de Bolivia. Ordenamiento territorial y dominación externa 

1492-1979 (La Paz, Ed. Los Amigos del Libro, 1979) 
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   A partir de 1529, el pueblo incaico atravesó una guerra civil producto de una 

lucha por la sucesión entre los hijos del Inca Huayna Cápac: Tupac Cusi Hualpa, 

conocido como Huáscar, y Atahualpa.  Esto se debió a que Ninán Cuyuchi, el 

heredero al trono que eligió Huayna Cápac acorde a tradición, al ser su descendiente 

directo procreado con una Coya (que es la hermana del soberano), falleció por 

viruela.  Entonces, el Inca realizó un testamento en el que estableció que Atahualpa 

sea el Inca de Quito y que Huáscar tenga el mando de las regiones al sur de Tumbes.  

Sin embargo, Huáscar no estuvo de acuerdo con esta separación del imperio y así 

comenzó el conflicto sangriento de sucesión, del cual Atahualpa salió victorioso en 

153212.  

 Ese mismo año Francisco Pizarro retornó al “Nuevo Mundo” con la aprobación 

de la Reina de España de conquistar el territorio.  Se encontró ante un imperio 

debilitado por las enfermedades que introdujeron los españoles en su primera visita, y 

por la guerra civil.  Los indígenas por su lado, estaban confundidos por la presencia 

de estos hombres barbudos cuyas intenciones desconocían.  Así es que el Inca 

Atahualpa accedió a reunirse con Pizarro en Cajamarca, llevando a 7,000 tropas 

incaicas no armadas.  Resultó ser una emboscada, en la que Atahualpa fue tomado 

como rehén y sus tropas fueron masacradas, al ser atacadas con armas de fuego y 

caballerías13. 

                                                           

12
 Weil, Black, Blutstein, McMorris, Merserau, Munson, Parachini, Ecuador a country study (Washington 

D.C., U.S. Government Printing Office, 1987), p. 12 

13
 Loren McIntyre, “Chapter 8. The Lost Empire”, en The Incredible Incas and Their Timeless Land 

(Washington D.C., National Geographic Society, 1975) 

http://en.wikipedia.org/wiki/Huascar
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 Pese a contar con menos de 200 españoles, una vez capturado el emperador 

incaico y posteriormente asesinado, la conquista se tornó más fácil.  La muerte del 

Inca produjo que se aflojen los vínculos que unían a las provincias, permitiendo que 

los invasores prosiguieran rápidamente con la conquista14.  Además, los españoles 

comprendieron la existencia de disputas entre los distintos pueblos que componían al 

Imperio Incaico y por ende, buscaron formar alianzas bajo la promesa de liberarlos del 

mandato imperial.  Sin embargo, “bastarían pocos años para que éstos aliados 

nativos se arrepientan de su fatal error”15, dado que pronto el imperio fue arrasado y 

todos los indígenas fueron sometidos a tratos subhumanos.  

 Una vez vencido el Imperio Incaico, hubo luchas entre los españoles por el 

control sobre el territorio, en particular entre Francisco Pizarro y Diego de Almagro.  

Para acabar con esto, se instauró en 1542 el Virreinato del Perú.  Lograr un orden se 

convirtió en prioridad para las autoridades extranjeras y para ello debían solucionar el 

problema de cómo administrar la población indígena. Primero, les usurparon los 

territorios donde estaban sus ciudades y las tierras más fértiles, justificándose al 

pensar, como José Vicente Dorado, que “Arrancar esos terrenos de manos del 

indígena ignorante y atrasado sin medios, capacidad ni voluntad para cultivarlos; y 

pasarlos a la emprendedora, activa e inteligente raza blanca, es efectuar la 

conversión más saludable en el orden social y económico”16.  Pero permitieron a los 

                                                           
14

 José María Camacho, Historia de Bolivia (La Paz, Editorial “La Paz” S.A., 1951) 

15
 J. P. Arpasi, “Historia del pueblo aymara” (01-01-1995), http://www.aymara.org/1995/historia-aymara/ 

16
 María Eugenia Choque, “La reconstitución del ayllu y los derechos de los pueblos indígenas”, 

FLACSO Ecuador, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales Sede Ecuador, 
http://www.flacso.org.ec/docs/sasintchoque.pdf  

http://www.flacso.org.ec/docs/sasintchoque.pdf
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indígenas mantener hectáreas de tierra para sus comunidades, donde gozaban de 

relativa autonomía de gobierno.   

Sin embargo, debían pagar tributos a la corona española, formando el llamado 

“pacto andino” entre los gobernantes españoles y los ayllus, en el que establecían el 

pago de un tributo a cambio por tierras comunales17.  De este modo, los indígenas se 

convirtieron en los mayores contribuidores de las ganancias estatales, ya que su pago 

de tributos componía entre el 20% y 50% del ingreso público total hasta 1880.  

Además, ellos eran responsables por abastecer alimentos y combustibles a las 

ciudades para juntar la plata necesaria para el tributo18. 

En adición al pago de los tributos, los pueblos originarios fueron sometidos al 

sistema de encomienda, que consistía en la supervisión de españoles de la educación 

civil y religiosa de un grupo de indígenas a cambio de los frutos de su labor.  Bajo 

este sistema, los indígenas continuaban viviendo en sus aldeas, conservando los 

vínculos de pertenencia a su comunidad. La encomienda debía durar sólo dos 

generaciones, después de las cuales los nativos debían volver ante la corona, pero 

esto no se solía cumplir y además, la situación era exacerbada por la brutalidad del 

trato que recibían los encomendados, convirtiéndolo en una forma de explotación 19.  

                                                           
17

 Florencia E. Mallon, “Indian Communities, Political Cultures, and the State in Latin America, 1780-
1990”, Journal of Latin American Studies, Vol. 24, Quincentenary Supplement: The Colonial and Post 
Colonial Experience. Five Centuries of Spanish and Portuguese America (1992), pp. 35-53 

18
 Tristan Platt, “Liberalism and Ethnocide in the Southern Andes”, History Workshop Journal, Vol. 17 

(1984), p. 8, y Murdo J. Macleod, “Aspectos de la economía interna de la América Española Colonial: 
fuerza de trabajo, sistema tributario, distribución e intercambios”, en Historia de América Latina. 3. 
América Latina Colonial: Economía, Leslie Bethell ed. (Cambridge, Cambridge University Press, 1990) 

19
 Charles Gibson, “Las sociedades indias bajo el dominio español”, en Historia de América Latina. 4. 

América Latina Colonial: Población, Sociedad y Cultura, Leslie Bethell ed. (Cambridge, Cambridge 
University Press, 1990) y Weil, Black, Blutstein, McMorris, Merserau, Munson, Parachini, Ecuador a 
country study (Washington D.C., U.S. Government Printing Office, 1987) 
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Como dice J. P. Arpasi, el status de los indígenas era aun peor que la de los esclavos 

africanos, ya que éstos tenían un valor monetario, en cambio, ““la indiada” se podía 

obtener gratis”20.    

La encomienda fue sucedida por el repartimiento, que era un trabajo obligatorio 

impuesto sobre las poblaciones nativas en proyectos del virreinato por unas semanas 

o meses de cada año.  Este sistema de labor, al igual que la encomienda, difería de la 

esclavitud al no haber una posesión legal del indígena, sólo de una cuota de su labor.  

Adaptaron la vieja institución incaica de la mita a su favor, dado que ésta era una 

organización de servicio público mandatario para el beneficio de Imperio Incaico, y los 

españoles utilizaron este sistema para disponer de mano de obra gratuita, dando 

particular uso de ella en la industria minera de Potosí, donde los movimientos de los 

trabajadores asumieron “las proporciones de migraciones masivas”21.  Este sistema 

ponía el énfasis en la distribución de indígenas para las distintas tareas y era más 

efectivo en cumplir las necesidades de trabajo de los españoles que la encomienda, 

pero su funcionamiento se tornaba más complicado debido a la continua reducción de 

la población indígena22.  

                                                           
20

 J. P. Arpasi, “Historia del pueblo aymara” (01-01-1995), http://www.aymara.org/1995/historia-aymara/ 

21
 Charles Gibson, “Las sociedades indias bajo el dominio español”, en Historia de América Latina. 4. 

América Latina Colonial: Población, Sociedad y Cultura, Leslie Bethell ed. (Cambridge, Cambridge 
University Press, 1990), p. 175 

22
 Murdo J. Macleod, “Aspectos de la economía interna de la América Española Colonial: fuerza de 

trabajo, sistema tributario, distribución e intercambios”, en Historia de América Latina. 3. América Latina 
Colonial: Economía, Leslie Bethell ed. (Cambridge, Cambridge University Press, 1990) y Charles 
Gibson, “Las sociedades indias bajo el dominio español”, en Historia de América Latina. 4. América 
Latina Colonial: Población, Sociedad y Cultura, Leslie Bethell ed. (Cambridge, Cambridge University 
Press, 1990) 
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  Considerando que antes de la llegada de los españoles el Imperio Incaico 

contaba con una población de aproximadamente 12 millones de personas, sorprende 

que el censo realizado bajo el Virreinato de Francisco de Toledo (1569-1581) estima 

la presencia de sólo 1,100,000 indígenas.  Vemos que en un período de 50 años hubo 

un importante exterminio del pueblo nativo, pero esto no debe ser completamente 

atribuido a las intenciones de los españoles, dado que la mayor parte de los muertos 

son el resultado de enfermedades foráneas para los americanos.   

 Durante la era colonial, el pueblo indígena, condenado a aceptar el maltrato 

avalado por las autoridades políticas y eclesiásticas, tenía momentos de activismo y 

rebelión, en el que intentaban definir una nueva comunidad política y agenda 

política23.  Un ejemplo es el levantamiento aymara de 1779 en Chayanta detonado por 

el rechazo a los tratos abusivos en la mita de trabajo minero, liderado por Tomás 

Katari, quien luego fue asesinado camino a ser juzgado por las autoridades.   

 En el año 1780 se produjo un levantamiento anti-colonial quechua-aymara 

liderado por Túpac Amaru II, que logró altos niveles de apoyo y llevó dos años ser 

sofocado.  Túpac Amaru II fue el primero en reclamar la libertad de toda América de la 

dependencia española, incluyendo las explotaciones indígenas, y también, realizó la 

primera demanda por la terminación de la esclavitud negra en el continente.  El 

pueblo indígena estaba sufriendo una dura situación económica como producto de las 

Reforma Borbónicas, el reparto de mercancías (que obligaba a nativos a comprar 

bienes a precios elevados) y la mita, y ante este sistema perjudicial, el recuerdo del 

                                                           
23

 Florencia E. Mallon, “Indian Communities, Political Cultures, and the State in Latin America, 1780-
1990”, Journal of Latin American Studies, Vol. 24, Quincentenary Supplement: The Colonial and Post 
Colonial Experience. Five Centuries of Spanish and Portuguese America (1992), pp. 35-53 



Victoria Helena Bottan 
Legajo 18034 

 

 

 

17 

 

Imperio Incaico surgió como modelo alternativo e incentivó a este levantamiento.  La 

mita también cumplió una función importante en el éxito de la rebelión debido a que 

mediante este sistema de explotación se preservaron los lazos comunales entre los 

distintos pueblos nativos24.   

Túpac Amaru II fue apresado, obligado a ver las ejecuciones de su familia y 

luego, fue decapitado y descuartizado.  Pese a la brutal pérdida del líder de la 

rebelión, ésta siguió encabezada por su primo Diego Cristóbal Túpac Amaru.  Este 

levantamiento marcó un cambio en la actitud de las autoridades españolas, quienes 

se dispusieron a eliminar a la nobleza indígena y a aumentar los niveles de represión 

para disuadir futuras manifestaciones25.   

A su vez, la región de La Paz se había convertido en foco de rebelión, liderado 

por el aymara Túpac Katari.  En 1781 se sitió a la ciudad por 109 días, y unos meses 

después se volvió a sitiar, haciendo que los habitantes de La Paz pierdan todo 

contacto con el exterior26.  Esto fue posible gracias a un alto nivel de organización y 

perseverancia de los 80,000 a 100,000 indígenas, atribuible a las capacidades de 

liderazgo de Túpac Katari.  Dejó un saldo de aproximadamente 10,000 españoles 

muertos por el combate o la hambruna por impedir el abastecimiento de alimentos a 

                                                           

24
 Nicolás Ventieri, “Rebelión indígena en el Cuzco. Túpac Amaru.” (15-03-2010), 

http://historiaconquistaamericacolonias.suite101.net/article.cfm/rebeliones-indigenas  

25
 Oscar Cornblit, “Chapter 9. The end of an epoch: the Indian uprisings of 1780-1781”, en Power and 

Violence in the Colonial City. Oruro from the Mining Renaissance to the Rebellion of Tupac Amaru, 
(1740-1782), (Cambridge, Cambridge University Press, 1995) 

26
 Sergio Serulnikov, Revolución en los Andes. La era de Túpac Amaru (Buenos Aires, Editorial 

Sudamericana, 2010), p. 182 

http://es.wikipedia.org/wiki/Diego_Crist%C3%B3bal_T%C3%BApac_Amaru
http://www.suite101.net/profile.cfm/leif
http://www.suite101.net/daily.cfm/2010-03-15
http://historiaconquistaamericacolonias.suite101.net/article.cfm/rebeliones-indigenas
http://es.wikipedia.org/wiki/T%C3%BApac_Amaru_II
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La Paz.  Sin embargo, el levantamiento fue sofocado en octubre del mismo año y su 

líder fue apresado y asesinado brutalmente27. 

 Esta secuencia de rebeliones sofocadas por las fuerzas españolas generó una 

percepción de derrota para los indígenas, ahondado por los salvajes asesinatos de 

sus líderes, convirtiéndolos en una fuerza más dócil ante los of iciales del virreinato28.  

A su vez, la represión sufrida profundizó las distancias culturales y espaciales entre 

los blancos y los indígenas, que repercutió en el proceso de independencia, que tomó 

una forma jerárquica y de exclusión de las comunidades indígenas.  Las rebeliones 

también afectaron la perspectiva española, al dejar en evidencia la división dualista 

del poder que había emergido en Latinoamérica29.  

Pocos años después, comenzaron las luchas de liberación de América del Sur, 

con Bolivia proclamando su independencia el 6 de agosto de 1825, y Ecuador 

volviéndose libre de España el 24 de mayo de 1822, pero pasando a formar parte de 

Gran Colombia, del cual se independizó el 13 de mayo de 1830 volviéndose un país 

autónomo. Así comienza la era de la república, con la creación de los estados-

naciones cuyo discurso de igualdad ciudadana afirmaba la paridad de todas las 

personas ante la ley.  Sin embargo, la igualdad no se traducía en toda esfera de la 

nueva vida republicana, como visto en la participación política en donde los indígenas 

eran excluidos mediante la instauración de requerimientos para el sufragio.  

                                                           
27

 Oscar Cornblit, Power and Violence in the Colonial City. Oruro from the Mining Renaissance to the 
Rebellion of Tupac Amaru (1740-1782), (Cambridge, Cambridge University Press, 1995) 

28
 Idem 

29
 Florencia E. Mallon, “Indian Communities, Political Cultures, and the State in Latin America, 1780-

1990”, Journal of Latin American Studies, Vol. 24, Quincentenary Supplement: The Colonial and Post 
Colonial Experience. Five Centuries of Spanish and Portuguese America (1992), pp. 35-53 
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Los colonos españoles eran una minoría en el suelo americano y por ende, 

vivían en temor ante una revuelta indígena.  Así es que nuevamente se buscó 

solucionar la llamada “cuestión indígena”, para lo cual era necesario contar con una 

definición de qué era el indígena y a su vez, definir la identidad nacional. La 

nacionalidad fue la creación de lo que Benedict Anderson llama la “comunidad 

imaginada”30, al ser una confección artificial basada en héroes de las luchas de 

independencia, símbolos, himnos nacionales, etc.  La identidad indígena nunca fue 

claramente definida, basándose en la oposición a la identidad nacional y siendo 

considerada como perteneciente a seres inferiores subdesarrollados, que permitía 

justificar la perpetuación del sistema de castas, aunque eran iguales ante la ley31.  

En acuerdo con la corriente liberal del siglo XIX, los gobernantes utilizaron una 

estrategia de asimilación e integración de los indígenas, informalmente conocido 

como un intento por “blanquearlos”.  Creían que el mayor contacto con el estilo de 

vida criollo resultaría en el fin de su “atraso”, cuya continuidad era atribuida a la 

opresión feudal española.  De este modo, los incipientes estados buscaban crear 

nuevos ciudadanos que reconozcan la legitimidad de su poder, pero siempre 

manteniendo la lógica de diferenciación étnica32.  

                                                           

30
 Benedict Anderson llama “comunidad imaginada” a la una construcción política e ideológica que 

caracteriza a las naciones del siglo XIX. Hernán Ibarra C., “La identidad devaluada de los Modern 
Indians”, FLACSO Ecuador, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales Sede Ecuador 
http://www.flacso.org.ec/docs/antciuibarra.pdf 

31
  Hernán Ibarra C., “La identidad devaluada de los Modern Indians”, FLACSO Ecuador, Facultad 

Latinoamericana de Ciencias Sociales Sede Ecuador  http://www.flacso.org.ec/docs/antciuibarra.pdf 

32
  Tristan Platt, “Liberalism and Ethnocide in the Southern Andes”, History Workshop Journal, Vol. 17 

(1984), p. 5, y Humberto Morales Moreno, “Las ideas políticas sobre la nación en América Latina 
durante la segunda mitad del siglo XIX”, Revista de Historia de América, No. 129 (Enero-Junio 2003) 
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A esto se le sumaron las olas de inmigración europea, que se instalaban en las 

zonas fronterizas de previa ocupación indígena y en las ciudades, para reforzar la 

preeminencia de la cultura blanca europea.  Esta inmigración además era 

considerada instrumental para el desarrollo de los nuevos estados, por “su 

superioridad racial y por su educación y destrezas”, mostrando claramente el 

componente racial que era adjudicado al concepto de progreso33.  Por lo tanto, con la 

presencia de los europeos se buscaba satisfacer el binomio de “orden y progreso” 

que regía la conducta de los incipientes estados latinoamericanos. 

No obstante, el discurso predominante y estatal de “blanquear” a los indígenas 

enfrentaba cierta oposición, en particular por Simón Bolívar.  Él quería “colonizar 

América con sus propios habitantes”, temiendo que una invasión de inmigrantes 

extranjeros llevaría a la formación de un nuevo orden que mantendría las lógicas 

coloniales de dominación, condenando a los pueblos originarios a situaciones de 

marginalidad y explotación, como terminó ocurriendo34.  

El avance del pensamiento liberal implicó una nueva organización del estado y 

de las comunidades indígenas, que tenía como uno de sus pilares la primacía de la 

propiedad privada35.  Por ende, el nuevo sistema de gobierno en Bolivia se basaba en 

la privatización de las tierras comunales indígenas, que generó un nuevo proceso de 

                                                           
33

 Richard Gott, “Como una Sociedad de Colonización Blanca”, ALAI América Latina en Movimiento, 
(09-01-2008)  http://alainet.org/active/21567 y Zimmermann, Eduardo A., “Racial Ideas and Social 
Reform: Argentina, 1890-1916”, Hispanic American Historical Review, No. 72 (1992), pp. 23-46. 

34
 Richard Gott, “Como una Sociedad de Colonización Blanca”, ALAI América Latina en Movimiento, 

(09-01-2008)  http://alainet.org/active/21567 

35
 Tristan Platt, “Liberalism and Ethnocide in the Southern Andes”, History Workshop Journal, Vol. 17 

(1984), p. 5 
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expropiación de tierras que Larson equipara con “la conquista de América por parte 

de España en el siglo dieciséis”36. Además, abolieron el pago de tributos, para 

reemplazarlo por un impuesto de propiedad en relación a los ingresos que producían.  

Estas reformas fueron percibidas por los indígenas como una violación de su pacto, 

ya que sostenían que el pago de tributos iba hacia su derecho a sus territorios 

comunales y a la práctica de su estilo de vida.  Sin embargo, la elite dirigente creía 

que estas medidas cortarían los vínculos de los americanos con el pasado colonial y 

el estilo de vida comunitario nativo, resolviendo la “cuestión indígena” y abriendo el 

camino para instituciones modernas que respondían a una ideología liberal37. 

Esta imposición de las reformas fue recibida por levantamientos nativos.  El 

primer caso se produjo en la región de Pitantora, donde los indígenas se rehusaron a 

comprar los títulos de las tierras que ya consideraban como suyas, al haber cumplido 

sus obligaciones al estado mediante el pago de tributos.  Al no ser escuchados, 

recurrieron a la violencia, atacando la casa del colector de los tributos38.  Este fue el 

comienzo de una ola de manifestaciones indígenas, que culminó con la Guerra Civil 

de 1898, en la que los pueblos originarios se aliaron a los liberales, ya que les 

prometieron la devolución de sus territorios usurpados donde podrían reinstaurar su 

autonomía regional si los ayudaban a luchar contra los conservadores, que se 

encontraban en el poder.  No obstante, en 1899 los indígenas lanzaron un ataque 

                                                           

36
 Marcela Echeverri, “Reseña de “Trials of nation Making, Liberalism, Race and Ethnicity in the Andes, 

1810-1910, de Brooke Larson”, Tabula Rasa, No. 002, (Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, 
Bogotá, 2004) 

37
 Idem  

38
 Tristan Platt, “Liberalism and Ethnocide in the Southern Andes”, History Workshop Journal, Vol. 17 

(1984), p. 12 
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contra sus aliados, al estar cansados de los abusos que recibían de sus soldados 39.  

Unas 50,000 tropas quechuaymara fueron lideradas por Pablo Zárate Willka, un 

caudillo aymara, que es conocido como “el temible Willka”.  Los levantamientos 

nativos alcanzaron tal magnitud que resonaban a la revuelta de 1781, y se 

encontraron ante el mismo final, al ser brutalmente reprimidos y sus líderes 

asesinados.  Las elites gobernantes respondieron mediante una reivindicación de sus 

discursos racistas y una política de exclusión de los nativos de la esfera política40.  

El avance del liberalismo también estuvo presente en Ecuador, donde se abolió 

el pago del tributo en 1857 (hubo un intento anterior de quitar el tributo pero fue 

reinstaurado en 1820).  A su vez, se eliminó la clasificación de “indio” en los censos 

del país, mostrando el deseo de despojar a la población nativa de su identidad 

indígena, reemplazándola con la de campesinos.  No encontramos en la historiografía 

grandes resistencias a estas políticas liberales, empero, Larson asegura que esto 

responde al estigma de los indígenas ecuatorianos como “pasivos”, enfatizando la 

necesidad de nuevas investigaciones sobre el tema41. 

Considerando esta breve exposición histórica, podemos entender porque 

algunos, como Platt, consideran al liberalismo como sinónimo de “etnocidio”, ya que 

por un lado, implementan políticas con la intención de asimilar a los indígenas, 

                                                           
39

 Forrest Hylton y Sinclair Thomson, Revolutionary Horizons. Past and Present in Bolivian politics 
(Nueva York, Verso, 2007) 

40
 Marcela Echeverri, “Reseña de “Trials of nation Making, Liberalism, Race and Ethnicity in the Andes, 

1810-1910, de Brooke Larson”, Tabula Rasa, No. 002, (Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, 
Bogotá, 2004), pp, 202-208 

41
 Idem 
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quitándoles su identidad nativa, y por otro, les usurpan sus territorios, deshaciendo 

sus comunidades e impidiendo la continuación de la práctica de su estilo de vida42. 

Mediante las reformas liberales, los pueblos indígenas se encontraron con 

pocas tierras para labrar y asentar sus comunidades, generando un enorme 

descontento social.  En Bolivia las demandas territoriales de los pueblos nativos se 

hicieron escuchar en la Revolución de 1952, que llevó a la promulgación de la ley de 

reforma agraria por el gobierno del Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) en 

1953. Con ella se buscaba acabar con las haciendas y distribuir el territorio entre los 

indígenas para crear pequeños agricultores, pero la repartición de las tierras nunca 

llegó a terminar con los latifundios. Este intervencionismo económico sorprendió a 

todo el continente sudamericano, dado que fue la primera vez que uno de sus países 

“había roto (…) la tradicional estructura de dominación oligárquica”43 y le otorgó al 

MNR una fuente de legitimación que siguió generando lealtad de la sociedad treinta 

años después44.  Esta reasignación territorial marcó una victoria para los indígenas, 

pero llevaba en sí una cosmovisión radicalmente distinta a la suya, al basarse en un 

concepto económico clasista que buscaba afianzar la identidad de los nativos como 

“campesinos”. 

La tierra en Ecuador también estaba distribuida muy desigualmente, y la 

necesidad de mayor productividad en la agricultura llevó a que se creen varios 

                                                           
42

 Tristan Platt, “Liberalism and Ethnocide in the Southern Andes”, History Workshop Journal, Vol. 17 
(1984), p. 15 

43
 Rodolfo Stavenhagen, “A la sombra del desarrollo: campesinos e indígenas en la crisis”, en América 

Latina a fines de siglo, José Luis Reyna comp., (México, Fondo de Cultura Económica, 1994), p. 315 

44
 Laurence Whitehead, “Bolivia, 1930-c.1990”, en Historia de América Latina. 16. Los países andinos 

desde 1930, Leslie Bethell ed. (Cambridge, Cambridge University Press, 2002) 
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proyectos de ley sobre el tema, que nunca pudieron implementarse por la fuerte 

oposición política.  Para 1960 había levantamientos campesinos demandando una 

reforma agraria, que se pudo materializar con la instauración de un gobierno militar en 

1963.  La ley establecía la formación de la Institución Ecuatoriana para la Reforma 

Agraria y Colonización (IERAC), que era una agencia autónoma con la función de 

redistribuir la tierra a favor de medianos y pequeños campesinos.  A su vez, convirtió 

a la práctica del hasipungo en ilegal.  Los hasipungueros eran campesinos que 

trabajaban para los dueños de las haciendas a cambio de vivienda, una pequeña 

parcela para uso personal y una remuneración mínima. Bajo provisiones de la ley, 

miles de estos ex arrendatarios recibieron títulos por la tierra en que trabajaron por 

diez años, sin embargo, este sistema de labor no se logró terminar por completo. 

Durante los primeros dos años, el IERAC hizo progresos en la distribución, pero con 

el retorno al gobierno civil en 1966 la falta de financiamiento, la oposición política y la 

falta de coordinación de sus actividades, paralizó a sus programas45.  

La reforma agraria ecuatoriana benefició a sectores de la población indígena, 

pero las comunidades del Amazonas se encontraron altamente perjudicadas, ya que 

la nueva ley promovía la colonización de la selva amazónica como medio de reducir la 

demanda territorial existente en las sierras.  Por ende, los pueblos nativos locales se 

                                                           

45
 Weil, Black, Blutstein, McMorris, Merserau, Munson, Parachini, Ecuador a country study (Washington 

D.C., U.S. Government Printing Office, 1987) 
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encontraron obligados a renunciar a sus tierras, que pasaron a manos de españoles, 

mestizos e indígenas de las sierras46.  

 Con la Guerra Fría, América Latina vivió una serie de dictaduras militares que 

aspiraban a garantizar la seguridad interna y eliminar cualquier rastro del comunismo.  

Lamentablemente, esto solía derivar en represiones violentas a poblaciones 

indígenas, ya que estas solían ser focos de descontento con el estado por los siglos 

de exclusión y abuso47.  

El fin de las dictaduras militares y el comienzo de la democracia implicó una 

reducción del riesgo de ser reprimidos violentamente, permitiendo una mayor 

expresión de sus distinciones culturales.  Sin embargo, la calidad de la democracia, o 

incluso el llamarlo democracia, es cuestionado al considerar que Bolivia posee una 

población indígena de aproximadamente 60% y Ecuador, de 25%, mostrando que la 

mayoría de la población no ha tenido una representación apropiada48.  

 Los siglos de represión y exclusión crearon un estrato indígena sin autoestima, 

que está logrando lentamente ser revertido por la actual revalorización de la cultura 

nativa y el éxito de los movimientos indígenas que comienza a partir de la década de 

                                                           
46

 Melina H. Selverston, “Chapter 6. The Politics of Cutlure: Indigenous Peopeles and the State in 
Ecuador”, en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van Cott ed.,  (Nueva 
York, The Inter-American Dialogue, 1994), p. 135  

47
 Miguel Alberto Bartolomé, “Movimientos Indios en América Latina: Los Nuevos Procesos de 

Construcción Nacionalitaria”, Serie Antropología (Brasilia, 2002), 
http://www.folkloretradiciones.com.ar/_literatura/movimientos_indios_america_latina.pdf 

48
 Datos del Instituto Indígena Inter-Americano, en From Movements to Parties in Latin America. The 

Evolution of Ethnic Politics, Donna Lee Van Cott (Nueva York, Cambridge University Press, 2007), p. 
101 y Nidia Arrobo Rodas, “La discriminación en el Ecuador”, 
http://www.panamaprofundo.org/boletin/realidad-alc/discriminacion_ecuador.htm 

http://www.folkloretradiciones.com.ar/_literatura/movimientos_indios_america_latina.pdf
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197049.  Como expone Xavier Albó, ante el desencanto por la falta de resultados del 

modelo anterior de asimilación a la cultura nacional, los pueblos indígenas 

“campesinizados” recurrieron nuevamente a su historia, buscando refugio en su 

distinción cultural, agrupándose en torno a ello.  Un pensador aymara explica 

claramente esta situación, al afirmar “Nos dijeron que dejando de ser indios y siendo 

campesinos nos íbamos a liberar.  Pero no fue así. Y, por el camino nos habían hecho 

perder nuestra condición de Pueblo Aymara”50. 

  En Bolivia vemos que la reactivación de la población nativa comienza con 

pequeñas agrupaciones en torno a los distintos pueblos indígenas, habiendo unas 36 

naciones originarias coexistiendo en el territorio estatal, las principales siendo el 

quechua y el aymara.  El primer movimiento importante fue el katarista-aymara que 

nació en los contornos del departamento de La Paz a fines de la década de 1960 en 

rechazo al nuevo plan de impuestos del General Barrientos, y luego se encontró 

acompañado por otras organizaciones, llegando en 1980 a formarse una 

Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB), que representa a los 

pueblos del oriente51.   

La selva amazónica fue el escenario de una de las primeras organizaciones 

indígenas de Ecuador con la agrupación de los Shuar en 1964, que pronto se 

encontró coexistiendo con una variedad de agrupaciones amazónicas, llevándolos a 
                                                           
49

 Nidia Arrobo Rodas, “La discriminación en el Ecuador”, 
http://www.panamaprofundo.org/boletin/realidad-alc/discriminacion_ecuador.htm 

50
 Xavier Albó, “Etnicidad y movimientos indígenas en América Latina”, (Rosario, 12 julio de 2005), 

http://www.insumisos.com/lecturasinsumisas/Etnicidad%20y%20movimientos%20indigenas.pdf   

51
 Donna Lee Van Cott, From Movements to Parties in Latin America. The Evolution of Ethnic Politics 

(Nueva York, Cambridge University Press, 2007), p. 53, y Página oficial del CIDOB, http://www.cidob-
bo.org/index.php?option=com_content&view=article&id=119&Itemid=85 
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formar un frente unido bajo las siglas CONFENAIE (Confederación de Nacionalidades 

Indígenas de la Amazonía Ecuatoriana).  En las sierras ocurría un activismo similar, 

que se fortaleció con las reformas agrarias de 1960, llevando a la formación de 

ECUARUNARI (Confederación de Pueblos de la Nacionalidad Kichwa del Ecuador).  

Ambas agrupaciones se unieron en 1986 formando la CONAIE (Confederación de 

Naciones Indígenas del Ecuador), la organización indígena nacional ecuatoriana 

reconocida internacionalmente.  

 La heterogeneidad existente dentro de la población indígena nos muestra que 

los movimientos nativos son formados por una “confluencia de lo divergente”52, en 

donde parecen unirse porque a nivel interno, comparten una identidad cultural 

diferenciada de la criolla, y a nivel externo, todos sufrieron del estatus de marginalidad 

social53.  Por eso, los movimientos indígenas de Bolivia y Ecuador comenzaron a nivel 

regional, representando comunidades particulares, y con el transcurso de los años, 

los niveles de organización aumentaron creando redes nacionales para la promoción 

de sus demandas.  

 El ejemplo por excelencia que ilustra esta revalorización de la cultura indígena 

es la declaración de Bolivia y Ecuador como estados plurinacionales.  El 

reconocimiento constitucional de la diversidad cultural implica que “el modelo 

normativo una vez dominante del estado-nación como culturalmente unido, sea en 
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aspiración o realidad, se ha disuelto delante de nuestros ojos”54.  Esto equivale al 

abandono de las políticas de asimilación que han sido utilizadas por siglos como 

medio de controlar a los pueblos originarios, para ser reemplazado por una estrategia 

de coexistencia de las diversas culturas.  

 La construcción de la identidad nacional refleja las relaciones de poder de la 

sociedad, como vemos con la tradicional identidad pos-colonial, que fue formulada en 

acuerdo con la realidad social de jerarquía étnica.  La novedosa declaración de una 

identidad nacional en la que conviven muchas naciones implica una nueva dinámica 

social, basada en relaciones de igualdad entre las distintas culturas.  Esto constituye 

un gran avance hacia la disminución de la discriminación, sin embargo, no significa 

que este comportamiento sea una realidad actual en las sociedades bolivianas y 

ecuatorianas.  

La dimensión cultural no debe desestimarse, debido a que además de poseer 

el poder de agrupar a las personas, su promoción puede contribuir al fortalecimiento 

de su representación en la esfera política.  El caso ecuatoriano nos muestra como las 

demandas culturales al sistema político lograron crear un espacio político para el 

movimiento indígena que el estado jamás se esperaba.  Esto se debe a que las 

batallas culturales, entre ellas la demanda por la educación intercultural bilingüe, no 

eran consideradas como amenazas para el poder, lo cual permitió que el movimiento 
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indígena lograra reinventar su identidad y consecuentemente, fortalecer el 

movimiento55.  

La educación intercultural bilingüe fue un triunfo para el movimiento indígena 

ecuatoriano, consiguiendo que las escuelas públicas de las poblaciones nativas 

enseñen una lengua originaria, en adición a la tradicional formación monocultural en 

español.  Un acuerdo con el gobierno en 1988 resultó en la creación de la Dirección 

Nacional de Educación Intercultural Bilingüe, liderado por miembros de la CONAIE 

otorgándoles la responsabilidad de su administración.  No obstante, en febrero de 

2009 el gobierno de Rafael Correa decidió anular la autonomía indígena en esta área, 

poniéndola bajo el control estatal a través del Ministerio de Educación56. 

El tema de la educación indígena también es importante en Bolivia, dado que 

parece estar ligado al fortalecimiento cultural de sus pueblos nativos.  Pablo Regalsky 

y Franciso Quisbert explican este fenómeno, argumentando que el proceso de re-

etnificación del espacio comunal comenzó en las escuelas rurales del país 57.   Al igual 

que en Ecuador, se ha instaurado la educación intercultural bilingüe, y el gobierno de 

Evo Morales está intentando llevarlo un paso más lejos, haciendo que toda la 

población se eduque bajo este sistema, logrando que todos los estudiantes hispano-
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hablantes aprendan un idioma indígena.  Sin embargo, este sistema educativo ha sido 

sometido a numerosas críticas, como ocurre a su vez en Ecuador, entre ellas el 

alcance incompleto a las comunidades originarias, el pobre financiamiento, la falta de 

capacitación de profesores y la escasez de materiales didácticos58. 

Pese a las deficiencias del actual sistema de educación y los bajos niveles 

educativos de previas generaciones nativas, éstas presentan altos niveles de 

participación, que es novedoso considerando la tradicional correlación existente entre 

bajos niveles de educación y baja participación.  Donna Lee Van Cott explica este 

fenómeno de las poblaciones originarias diciendo que “la mayor propensión a 

participar en la vida pública que existe dentro de la cultura indígena parcialmente 

contrarresta el impacto de los bajos niveles de educación formal”59.  Por lo tanto, es 

importante analizar las tradiciones de autogobierno propias de esta cultura milenaria.   

Es sorprendente saber que después de todas las usurpaciones territoriales y 

tratos abusivos los ayllus lograron sobrevivir hasta la actualidad, convirtiéndose en 

símbolo de lo andino, siendo un elemento vital en la continuidad de la cultura 

indígena.  Como dice María Eugenia Choque, la autoridad que reconocen los 

indígenas en el ayllu se basa en una doble relación de poder, una de carácter 

endógeno, al representar el servicio a la comunidad que implica un alto grado de 
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responsabilidad, y una exógena, al constituirse en la garantía de la defensa de sus 

territorios60.  

Continúan gobernándose mediante asambleas comunales que se reúnen de 

manera regular y pública, generando un proceso colectivo de toma de decisión 

basado en el consenso, no en la mayoría.  Esto implica un activismo de todas las 

familias que pertenecen a la comunidad, dado que todos los jefes de familia son 

miembros de la asamblea que es precedida por un líder que rota periódicamente.  Por 

estos altos niveles de participación, la cultura indígena dibuja una línea divisoria muy 

difusa entre las esferas públicas y privadas61. 

 Para concluir, explorando brevemente la historia hemos visto que las 

manifestaciones de los pueblos nativos no son una novedad, ha habido resistencia al 

trato abusivo desde la colonización.  Sin embargo, actualmente nos encontramos ante 

un novedoso fortalecimiento de los movimientos indígenas, que es producto entre 

otros factores, de esta revalorización de su cultura ancestral y la conservación de los 

vínculos comunitarios existentes entre ellos62.  La cultura por ende, es un importante 

elemento de cohesión de los miembros y un valioso recurso que deben proteger.  
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Capítulo 2: Efectos Económicos de la Globalización 

 

América Latina ha aumentado su exposición a la economía global en las 

últimas décadas, sumergiéndose en el creciente fenómeno de la globalización.  Las 

inversiones extranjeras en la región han aumentado de 8,359 millones de dólares en 

1991 a 131,938 millones de dólares en 2008, acorde a datos de la CEPAL.  La 

presencia de las compañías trasnacionales se ha multiplicado, incorporando a estos 

agentes económicos que presentan “grandes desafíos e importantes oportunidades” 

para los países que los hospedan63.  Este fenómeno de integración económica 

mundial responde a la ideología liberal, que deja que el sistema sea reinado por las 

fuerzas del mercado, pero lamentablemente, éstas actúan únicamente sobre bienes 

que tienen un precio, haciendo que los elementos que componen al medioambiente 

se encuentren fuera de este método de regulación, que en ocasiones resulta en la 

destrucción de recursos naturales y en la degradación del suelo64.  

El escenario del accionar de las compañías transnacionales coincide con las 

áreas tradicionalmente habitadas por poblaciones indígenas, generando un conflicto, 

dado que ellos no sólo no se benefician económicamente, sino que se encuentran 

perjudicados por la contaminación de su medioambiente y el desplazamiento de sus 
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comunidades. Ante este ataque a su forma de vida, las poblaciones nativas 

reaccionaron creando movimientos indígenas de gran alcance y fuerza. 

La apertura de Latinoamérica al mercado global responde al fenómeno de la 

globalización, que empieza a tomar fuerza en 1970 con la adopción de políticas de 

libre mercado favorables en particular a los Estados Unidos.  La presencia de 

dictaduras militares a lo largo del continente permitió que la instauración de una 

apertura desregularizada de sus economías y una privatización de empresas 

estatales sea llevada a cabo con relativa facilidad, mostrando así su alianza con el 

mundo occidental-capitalista.  

Lamentablemente, las nuevas políticas económicas desencadenaron en una 

aguda crisis económica con una altísima deuda externa, que llevó a la instauración de 

un nuevo paquete de reformas, conocido bajo el nombre de “Consenso de 

Washington”, con el apoyo de los Estados Unidos y entidades financieras 

internacionales, como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial.  Éste 

consistía en diez políticas que debían implementar los estados, entre ellas la 

liberalización financiera, el aumento de la inversión extranjera directa mediante la 

reducción de barreras, la privatización de empresas estatales, la desregulación del 

mercado y el rol reducido del estado65. 

De este modo, se insertó masivamente el capital extranjero en las economías 

domésticas de Sudamérica, actuando a través de inversiones o con la presencia de 

compañías multinacionales.  Éstas encontraron que los territorios remotos de los 
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países contaban con una riqueza de recursos naturales que podían explotar de 

manera desmedida, al encontrarse ante una débil legislación nacional, sin tener que 

lidiar con las duras limitaciones que los países desarrollados imponen sobre estas 

actividades66. Los estados-naciones hospedaban con entusiasmo a estas 

corporaciones, apoyando sus actividades económicas, al depender del capital que 

hacían ingresar a sus países.  

Las corporaciones transnacionales por ende se encontraban ante una situación 

ideal, al contar con un suelo rico en recursos naturales y con pocas regulaciones 

estatales respecto a los métodos de explotación.  Así se entienden los 600,000 km2 

de la selva amazónica que fueron destruidos desde 1970, utilizando los terrenos para 

la tala de árboles, la ganadería, los monocultivos y la extracción de recursos 

naturales67.   

Sin embargo, el entusiasmo ante la presencia de las compañías 

transnacionales no se sentía a lo largo de la población.  Sectores indígenas se 

encontraron altamente perjudicados, no sólo por la naturaleza selectiva del desarrollo, 

que no producía mejoras de su bienestar, sino también por la contaminación de los 

ecosistemas y por la alteración de los territorios debido a los diques y actividades 

mineras.  A su vez, comunidades enteras se encontraron des-territorializadas, al ser 

desplazados por corporaciones extranjeras que compraron hectáreas en estos 
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países, para la producción de comida o mono-cultivos empleados para el agro-

combustible68.   

Victor Toledo Llancaqueo expone la presencia de una novedad en la actual 

globalización económica, que es que “tiene como rasgo característico la capacidad de 

modificar incesantemente las territorialidades”.  Debido a las diversas fuerzas que 

actúan sobre los espacios indígenas, éstos tienen que someterse a “procesos de 

reconstrucción de etno-territorios” al tener que adaptarse a una nueva ubicación69.   

Estas actividades financiadas por capital extranjero constituyen una amenaza 

directa a su estilo de vida, llevando a una organización impresionante de los 

indígenas, que generó manifestaciones de gran alcance y repercusión.  Para Donna 

Lee Van Cott, “la lucha por la tierra y la protección de recursos naturales ubicados en 

territorios indígenas fue el foco primordial de las movilizaciones en todos los países 

(latinoamericanos), excepto Guatemala”70.  Esta demanda territorial fue articulada en 

la III Cumbre Continental de Pueblos y Nacionalidades Indígenas del Abya Yala de 

2007, donde formularon la Declaración de Iximché que establecía su “derecho 

ancestral e histórico al territorio y a los bienes comunes de la Madre Naturaleza” y 
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reafirmaban “su carácter inalienable, imprescriptible, inembargable e irrenunciable, 

aún a costa de nuestras vidas“71. 

La importancia de la defensa del territorio va más allá de la concepción 

occidental del valor económico de la tierra, ya que los indígenas tienen una noción 

más amplia de ella72, como expresado en el debate de la Declaración Americana de 

Derechos de los Pueblos del 2003, al definir el concepto del territorio del siguiente 

modo,  

 “Los derechos territoriales son una de las principales reivindicaciones de 

los pueblos indígenas en el mundo.  Esos derechos son el sustrato físico 

que les permite sobrevivir como pueblos, reproducir sus culturas, mantener 

y desarrollar sus organizaciones y sistemas productivos (…) Estos 

derechos (territoriales) no son solamente una cuestión de bienes 

inmuebles, y no deberán basarse en el clásico enfoque de “propiedad” 

sobre el que se basa el derecho civil. Abarcan un concepto más amplio y 

diferente que está relacionado con el derecho colectivo a la supervivencia 

como pueblo organizado, con el control de sus hábitat como una condición 

necesaria para la reproducción de su cultura, y para su propio desarrollo”73  
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El problema se complica al considerar que incluso en los casos en que las 

comunidades legalmente posean el derecho sobre los territorios, los recursos que 

yacen debajo de él permanecen bajo dominio estatal en la mayoría de los casos 74.  El 

alto valor económico de los recursos naturales conduce a una agresiva explotación de 

ellos, ignorando medidas de sustentabilidad o cuidado por el medioambiente, 

obligando a las comunidades nativas a convivir con la contaminación y enfermedades 

que esta produce, o mudarse.  

La relación de los indígenas con el estado es muy tensa con respecto al 

problema medioambiental, dado que el gobierno constantemente se sitúa del lado de 

las corporaciones transnacionales, avalando su accionar y haciendo oído sordo a las 

declaraciones y demandas de los nativos.  La dependencia del capital extranjero 

produce este accionar estatal, que busca asegurar la permanencia de estas 

actividades en su suelo, limitando las regulaciones de las prácticas de explotación e 

ignorando los daños que sufre su propia sociedad.  Incluso, los estados han avalado 

que sus fuerzas armadas repriman violentamente a las manifestaciones que impedían 

el accionar de las multinacionales, marcando aun más las prioridades que busca 

defender75.  

Ante esta ostensible indiferencia del poder estatal ante los sufrimientos 

indígenas, éstos demandan la toma de responsabilidad de los gobiernos por “el 
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permanente despojo de los territorios y la extinción de los pueblos indígenas del 

continente, a partir de prácticas impunes de genocidio de las transnacionales”76.   

El descontento con las políticas neoliberales estatales y el avance sobre 

territorios tradicionalmente habitados por pueblos originarios constituyen un 

importante factor en el desarrollo y capacidad del movimiento indígena 

contemporáneo, que se ha visto a lo largo del continente.  A continuación, 

exploraremos en mayor detalle los casos de Ecuador y Bolivia. 

 

Ecuador 

El movimiento indígena ecuatoriano aumentó sus niveles de organización y 

fuerza a partir de 1970, momento en que se encontró obligado a reaccionar ante la 

explotación petrolífera de Texaco en la selva amazónica, que perjudicaba al 

ecosistema e impedía la práctica del estilo de vida nativo.  Desde entonces, el 

movimiento fue creciendo, llegando a dimensiones nacionales, debido al alto grado de 

descontento de las poblaciones originarias ante los resultados de las políticas 

neoliberales y la creciente invasión de sus territorios por parte del capital extranjero.   

Texaco (ahora conocida como Chevron) descubrió yacimientos de petróleo en 

el amazonas ecuatoriano en 1967, los cuales prosiguió a explotar a través de su 

compañía subsidiaria TexPet.  Como expresa Suzana Sawyer, el flujo del crudo 

implicó el ingreso de Ecuador a la modernización, haciendo de las antes remotas 

                                                           
76

 Declaración de Iximché de la III Cumbre Continental de Pueblos y Nacionalidades Indígenas del 

Abya Yala (marzo 2007), http://www.nativeweb.org/papers/statements/state/iximche_es.php 

http://www.cumbrecontinentalindigena.org/
http://www.cumbrecontinentalindigena.org/


Victoria Helena Bottan 
Legajo 18034 

 

 

 

39 

 

tierras amazónicas la fuente de su “oro negro”.  El rol esencial que cumplía la 

extracción de este recurso en la economía de este pequeño país hizo que su gobierno 

haga todo lo posible por asegurar la permanencia de TexPet en su suelo, imponiendo 

pocos requerimientos para sus actividades.  Consecuentemente, la actividad de esta 

compañía transformó el paisaje selvático, abriendo más de 300 pozos petrolíferos y 

600 pozos abiertos de desechos77.  

Las consecuencias sobre el medioambiente fueron catastróficas, siendo 

considerado por algunos como el “el Chernobyl de la Amazonía”.  También perjudicó 

a las poblaciones que habitaban allí, ya que botó desechos tóxicos en piscinas 

permeables y en ríos que utilizaban las poblaciones nativas para beber, cocinar, 

limpiar y pescar78.  El estudio de la organización Acción Ecológica de 1993 reportó un 

aumento de enfermedades intestinales, fiebres y problemas reproductivos en los 

individuos que residían cerca de los sitios de extracción79.  

El gobierno, que dependía de la permanencia de las actividades de TexPat 

para financiar su economía y su deuda externa, ignoraba los crecientes reclamos de 

la población indígena, que ante este rechazo sentía que “es como si fuéramos hechos 

de vidrio”, “no nos toman en cuenta”.  Suzana Sawyer define su estatus como la de 
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ciudadanos fantasmas, dado que tenían los derechos formales de ciudadanos, pero 

sus derechos sustantivos estaban ausentes80.  

Los pueblos indígenas realizaron bloqueos a los trabajadores de TexPat, pero 

éstas fueron reprimidas por las fuerzas armadas.  El gobierno se justificaba con su 

Constitución Nacional, que establece que todos los recursos del subsuelo pertenecen 

al estado, y con la Ley de Hidrocarburos, que afirma que el petróleo es un recurso de 

importancia estratégica y su producción debe estar garantizada por las fuerzas 

armadas81. 

La respuesta ante esta situación fue la organización de una campaña contra 

Texaco y el gobierno ecuatoriano llamada La Campaña por la Vida, cuyo slogan era 

“fluye el petróleo, sangra la selva”, liderado por la CONAIE y la Acción Ecológica.  

Además, realizaron un juicio representando a 30,000 ecuatorianos contra Texaco en 

Estados Unidos en busca de una remuneración por los 25 años de daños al 

ecosistema y a la salud de las poblaciones locales82. 

Ahora se avecina el fin del petro-capitalismo ecuatoriano, al encontrarse con 

escazas reservas que se estiman en un valor de 70,000 millones de dólares.  En su 

lugar, el gobierno busca comenzar con una explotación del cobre, al contar con 
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yacimientos superiores a los 21,000 millones de libras, que el Presidente Correa 

estima que generaría unos 200,000 millones de dólares83.  

En el 2008 se presentó un proyecto de una nueva legislación de explotación 

minera que  produjo un enfrentamiento entre el gobierno y los movimientos indígenas.  

La nueva ley “permite la extracción minera a gran escala bajo regulaciones 

ambientales, prohíbe la actividad en áreas protegidas y autoriza las concesiones a 

empresas extranjeras, que deberán repartir con el Estado sus beneficios”84.  Sin 

embargo, los sectores nativos consideran que privilegia a las grandes compañías 

mineras extranjeras y que tiene efectos perjudiciales para el medioambiente y la salud 

de quienes habitan cerca de las explotaciones85.  Esta diferencia de opinión motivó 

grandes manifestaciones y huelgas de hambre, pero la legislación fue aprobada, 

haciendo que la tensión continúe en la actualidad.  

Los motivos económicos que movilizan a las organizaciones indígenas no se 

limitan a la defensa de sus territorios y al bienestar del ecosistema ante las 

explotaciones.  También, reaccionan ante momentos de crisis económica, logrando 

dimensiones tan poderosas que han contribuido a la destitución de varios presidentes, 

como ocurrió en el 2000 con la remoción del Presidente Mahuad.  
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Por lo tanto, podemos afirmar que el ámbito económico es altamente relevante 

al considerar la trayectoria del movimiento indígena ecuatoriano, ya que la adopción 

de políticas neoliberales han llevado a crisis, usurpaciones territoriales y 

contaminación, forzando a los pueblos nativos a reaccionar contra el orden 

establecido, demandando el respeto por sus territorios y un modelo de desarrollo más 

equitativo.  

 

Bolivia 

Bolivia es el país más pobre de Sudamérica, e irónicamente, es también uno 

de los países que aplicó más fielmente el modelo neoliberal sugerido por Washington.  

Las políticas de austeridad y privatización de sus recursos naturales generaron tal 

descontento en su población que convirtió a este estado en “sinónimo del cambio 

político”86, al ser el escenario de masivas movilizaciones indígenas con resultados 

sorprendentes. 

El país ingresó en la economía globalizada en 1985, cuando el Presidente Paz 

Estenssoro implementó un Nuevo Plan Económico (NPE), fuertemente incentivado 

por el Fondo Monetario Internacional87.  Este nuevo modelo consistía en una 

reducción del gasto estatal y una rígida política económica para controlar la inflación.  

Sin embargo, este conjunto de políticas neoliberales no se tradujo en una mejora de 
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la pobreza que azota a este país, incluso implicó un detrimento de la ya precaria 

situación popular.  El ejemplo que mejor ilustra esta realidad es la privatización de la 

minas de estaño, resultando en el despido de 20,000 mineros88.   

Muchas personas que perdieron su empleo como consecuencia de la nueva 

política económica recurrieron al área de cultivo de la hoja de coca para poder 

subsistir, al ser “uno de los pocos nichos rurales que les ofrece cierto margen de 

crecimiento”89.  Este cultivo no cuenta únicamente con el tradicional consumo 

doméstico, sino que es altamente demandado en el mercado global en la forma de 

cocaína.  Como dice Xavier Albó, “de esta forma, lo que empezó como una simple 

búsqueda de alternativas de sobrevivencia dentro de una economía neoliberal que no 

toma en cuenta a los pequeños productores andinos ha generado este complejo 

sistema de actividades económicas y políticas muy explicables dentro de un mundo 

cada vez más globalizado”90. 

Donna Lee Van Cott expone como los esfuerzos del gobierno boliviano por 

erradicar la hoja de coca para exportación se intensificaron en 1986 y nuevamente en 

1988, bajo presión de los Estados Unidos91.  Los intentos de prohibir las plantaciones 

se volvieron crecientemente militares en consonancia con la retórica del Presidente 

George H. W. Bush al declarar la “guerra contra las drogas”.  Sin embargo, la ley anti-
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coca parecía aplicarse únicamente a campesinos y pequeños traficantes, no a los 

grandes proveedores de cocaína92.  

Ante este violento ataque a su medio de subsistencia, los productores de coca 

se organizaron formando para fines de 1980 un fuerte movimiento cocalero 

compuesto por unas 60,000 personas y liderado por Evo Morales, que con el paso de 

los años se ha convertido en uno de los sectores más importantes del ámbito 

nacional93.  Esta defensa de la hoja de coca pasó a simbolizar una resistencia al 

gobierno boliviano y al imperialismo estadounidense.  Enfatizaban la diferencia entre 

la hoja de coca y la cocaína, estableciendo su valor medicinal y cultural.  Félix Santos 

expresó claramente el valor cultural que le adjudican a este cultivo al decir, 

“…Entonces, cuando ellos dicen que deben erradicar la coca, están diciendo que 

deben matar a los aymaras y quechuas”94.   

A lo largo de la década de 1990 la producción de coca y la venta de cocaína 

ayudaron a contrarrestar los efectos nocivos del régimen neoliberal para la economía 

en su conjunto, cuyas políticas seguían siendo determinadas acorde al Nuevo Plan 

Económico95.  Bolivia continuó con la creciente privatización de emprendimientos 

estatales, motivado por entidades financieras internacionales como el Banco Mundial 
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y el Fondo Monetario Internacional.  La liberalización de la economía no tuvo el efecto 

deseado en Bolivia, dado que aunque las compañías solían lograr una mejora de su 

eficiencia, la población sufría de pérdidas de trabajo y reducciones de sus niveles de 

bienestar, que podemos comprender al considerar que estas políticas económicas se 

desarrollaban en un contexto con débil soporte legal e instituciones políticas 

incapaces de monitorear y regular apropiadamente las actividades corporativas 96. 

Para fines de la década de 1990 la magnitud que habían alcanzado las 

privatizaciones en este pequeño país andino era sorprendente.  La aerolínea y 

ferrocarriles fueron vendidos, al igual que el servicio de telecomunicaciones.  El sector 

de hidrocarburos también fue pasado a manos extranjeras, al rematar la compañía 

estatal YPFB97.  Sin embargo, la situación llegó a su punto límite en el 2000, cuando 

Cochabamba, la tercera ciudad más grande del país, puso al servicio del agua en las 

manos de una transnacional, desatando la “guerra del agua”.   

En septiembre de 1999 el gobierno de Banzer privatizó el agua bajo presión del 

Banco Mundial, que establecía que si la privatización se realizaba el estado recibiría 

un libre deuda de 600 millones de dólares98.  Así es que este servicio vital pasó a 

estar en manos de Aguas del Tunari, un consorcio perteneciente a la compañía 
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estadounidense Bechtel, la compañía italiana Edison y contando con socios 

españoles y bolivianos99.   

La principal consecuencia del cambio de propietario del servicio de provisión 

del agua fue una suba de tarifas en diciembre de ese año, que variaba entre el 35% y 

el 200% según fuentes gubernamentales.  Esta suba debe ser entendida en relación 

al nivel de ingreso de la población local, que en promedio ganaba menos de 100 

dólares por mes, haciendo que la nueva tarifa representase el 22% de su ingreso.  A 

su vez, exigían un pago por la recolección del agua de lluvia por un 90% del valor de 

la cantidad adquirida.  Esto último infringía con las costumbres tradicionales nativas, 

que contaban con sistemas ancestrales de riego para sus cultivos que pasaron a 

estar bajo control privado100. 

Ante esta manipulación extranjera de su recurso más vital, la población de 

Cochabamba reaccionó, comenzado por el campo que encontraba no sólo 

perjudicado a su bolsillo, sino que percibía a este avance corporativo como 

impedimento a su estilo de vida y medio de subsistencia.  El descontento también se 

sintió en la ciudad, resultando en una manifestación masiva en el centro de la misma, 

de la cual participaron sectores rurales y urbanos101. 
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Mediante el levantamiento, los pueblos indígenas lograron hacer escuchar su 

voz de forma directa, sin la intermediación de un sindicato o partido.  Ellos afirmaban 

el carácter inalienable del derecho al agua, dado que ha “existido desde la antigüedad 

y viene de nuestros ancestros.  El agua viene de la Pachamama, que es la tierra que 

nos da vida” 102.  

El levantamiento de enero de 2000 cerró por completo a la ciudad por tres 

días, con miles de manifestantes concentrados en la plaza principal.  La 

administración del General Benzer acordó indagar la suba de las tarifas, pero esto no 

resultó satisfactorio para el pueblo, que realizó otra movilización en febrero.  Esta 

huelga fue declarada ilegal por el gobierno, y consecuentemente, fue reprimida 

dejando un saldo de 175 heridos103.  La presencia de la fuerza policíaca fue 

interpretada como que “Los líderes gubernamentales no sólo rechazaban anular los 

fuertes incrementos de Bechtel, sino que ahora protegían los incrementos de las 

tarifas con gas lacrimógeno y pistolas”104.  

“La última batalla” se realizó en abril, donde al segundo día el gobierno acordó 

juntarse a negociar con los líderes de “La Coordinadora de la Defensa del Agua y de 

la Vida”, organización que encabezaba las demandas de los manifestantes, junto a 

otros grupos ciudadanos.  Esto fue una trampa para capturar a los líderes del 
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movimiento social, creando un crecimiento de la simpatía por la causa.  Luego, el 

gobierno declaró estado de sitio generando una ola de indignación y de movilización, 

del cual participó la organización de cocaleros de Evo Morales, aportando “años de 

experiencia en las tácticas de resistencia”105.  El resultado fue la cancelación del 

contrato de la transnacional. 

Este éxito aumentó la autoestima del pueblo nativo, que descubrió que sus 

demandas podían ser oídas e incluso satisfechas.  A su vez, la “guerra del agua” fue 

conocida a lo largo del globo como una manifestación anti-globalización que, como 

dice Olivera, “por primera vez, la gente comprendió directamente cómo las políticas 

de Banco Mundial, el libre comercio, el libre mercado, nos ponen en una situación de 

tanta desventaja frente a los países poderosos.”106 

Pese a esta clara expresión del descontento de los ciudadanos ante las 

privatizaciones, el gobierno boliviano continuó con las políticas neoliberales, ya que 

dependía fuertemente del capital extranjero. Entre ellas estaba el plan estatal de 

permitir a empresas privadas construir gasoductos para transportar el gas a Chile y 

exportarlo a los Estados Unidos107.  El anuncio de este nuevo proyecto disparó una 

nueva serie de manifestaciones, que se oponían a la creciente privatización de los 

recursos naturales que creían que debían permanecer en su país.  
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El 10 de septiembre de 2003, 1,000 representantes de la comunidad aymara, 

liderados por Quispe, junto a estudiantes y trabajadores de transporte, iniciaron una 

huelga de hambre y cinco días después, comenzaron los bloqueos. Una movilización 

de 50,000 ocupó la ciudad de La Paz, organizada por el “Coordinador por la Defensa 

y Recuperación del Gas”, liderado por Oscar Olivera, Evo Morales y el MAS.  Pronto 

comenzaron las demandas por la renuncia del presidente Sánchez de Lozada, junto 

con la nacionalización del gas y el rechazo a los tratados de libre comercio. Hubo 

huelgas y bloqueos a lo largo del país, que fueron reprimidos violentamente108.   

El 17 de octubre el presidente Sánchez de Lozada finalmente renunció, y 

Carlos Mesa ocupó el puesto presidencial.  El nuevo mandatario asumió en un clima 

muy tenso, que luego volvió a estallar en el año 2005, en rechazo a las 

privatizaciones del agua y del petróleo.  Esta huelga no fue reprimida violentamente, 

pero Mesa defendió los intereses de las multinacionales, llevando a un crecimiento 

del descontento social que concluyó con su renuncia109.   

Estas movilizaciones en defensa de la nacionalización de los recursos 

naturales desembocaron en la victoria electoral presidencial de Evo Morales, líder de 

la organización cocalera.  Una vez ocupando el cargo, emitió un decreto ubicando a la 

industria energética bajo control estatal, declarando que “el pillaje de nuestros 

recursos naturales por compañías extranjeras ha terminado”110.   
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De este modo, podemos ver como la globalización económica produjo la 

emergencia de una agrupación cocalera muy fuerte y dinámica, la cual contribuyó en 

el éxito de las movilizaciones indígenas, cuya motivación radica en el rechazo de la 

usurpación de sus recursos naturales por parte de corporaciones transnacionales.  
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Capítulo 3: Consecuencias Sociales de la Globalización 

 

 Pese a la resistencia de los movimientos indígenas a los aspectos económicos 

de la globalización, han logrado participar y beneficiarse de los nuevos niveles de 

interconexiones propios de este fenómeno mundial, convirtiéndose en lo que Xavier 

Albó denomina “indios metropolitanos”111.  Se han nutrido de las corrientes 

ideológicas internacionales y han logrado sacarle provecho al incremento y 

complejidad de las redes de comunicación y transporte, generando vínculos a nivel 

regional y mundial que fortalecieron su movimiento y ayudaron en la promoción de 

sus demandas. 

Con el fin de la Guerra Fría en 1991, el mundo se sorprendió al ver el 

surgimiento de una multiplicidad de conflictos de origen étnico en los países de la ex-

Unión Soviética, reposicionando a la dimensión cultural y étnica al centro de las 

preocupaciones estatales y mundiales.  Así se desarrolló una nueva corriente 

ideológica en defensa de las minorías étnicas, concepto que incluía a los pueblos 

indígenas latinoamericanos112.  

A su vez, el 12 de octubre de 1992 fue el aniversario de los 500 años de la 

llegada de Cristóbal Colón a América, celebrando el “Encuentro de los Dos 
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Mundos”113.  Esto produjo una masiva reacción de la población indígena, que 

afirmaba que no se trató de un “encuentro”, sino que fue una invasión armada en 

busca de riquezas que resultó en una masacre y en el aislamiento de las 

comunidades nativas restantes.  Propusieron que se celebren los quinientos años de 

“Resistencia Indígena”, y utilizaron esta conmemoración para hacer un llamado al 

acercamiento entre los distintos grupos para presentar una única voz para enfrentar 

sus problemas comunes.  Por lo tanto, esta fecha produjo un gran crecimiento de la 

conciencia étnica a nivel global114.  

 Esta reivindicación mundial de las minorías étnicas generaba tensión con el 

resurgimiento de una tradicional corriente de pensamiento: el nacionalismo, que 

afirma la soberanía absoluta del estado-nación territorial115.  Considerando la gran 

fuerza que ha adquirido esta idea, podemos comprender porque los gobiernos 

perciben a los movimientos étnicos como posibles amenazas al futuro de sus países.  

Además, la lealtad hacia la cultura étnica compite con la primacía que esta corriente 

le adjudica a la identidad nacional116. 
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116
 Deborah J. Yasher, “Indigenous Politics and Democracy. Contesting Citizenship in Latin America”, 

Kellogg Institute for International Studies (1997), p. 10 
http://www.nd.edu/~kellogg/publications/workingpapers/WPS/238.pdf 

http://www.nativeweb.org/papers/statements/quincentennial/quincentennial.php
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 Consecuentemente, vemos como el clima ideológico era favorable para el 

desarrollo del movimiento indígena en Latinoamérica, al encontrarse ante un contexto 

internacional que reconocía el valor de sus demandas.  Al  no contar con acceso al 

poder político en sus respectivos países, los grupos nativos recurrieron al ámbito 

internacional para la promoción de sus intereses, participando de la lógica de la 

globalización117.  Esto resultó en el fortalecimiento del movimiento, que lo entendemos 

a través de tres elementos: primero, la globalización permitió una mayor interrelación 

entre los grupos originarios a lo largo del continente; segundo, contaron con la ayuda 

de Organizaciones No Gubernamentales118 (ONGs), estableciendo en particular una 

fructífera alianza con grupos ecologistas;  y último, lograron ser reconocidos en el 

sistema legal internacional. 

Comenzaremos explorando como el movimiento indígena buscó superar los 

límites estatales, pudiendo generar vínculos con comunidades lejanas gracias a los 

nuevos medios de transporte y comunicación.  América Latina cuenta con una 

población nativa de 40 millones, conformada por una gran variedad de etnias que 

pese a sus múltiples diferencias comparten “una identidad interna de diferencia 

cultural y un estatus externo de marginación social extrema”119.  Además, con el 

avance de las compañías transnacionales, comparten también un enemigo común 

                                                           
117

 Alison Brysk, “Chapter 2: Acting Globally: Indian Rights and International Politics in Latin America”, 
en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van Cott ed., (Nueva York, The 

Inter-American Dialogue, 1994) 

118
 Por Organizaciones No Gubernamentales (ONGs) entendemos cualquier organización civil sin fines 

de lucro organizada a nivel local, nacional o internacional.  http://www.ngo.org/ngoinfo/define.html 

119
 Alison Brysk, “Chapter 2: Acting Globally: Indian Rights and International Politics in Latin America”, 

en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van Cott ed. (Nueva York, The 
Inter-American Dialogue, 1994), p. 31 
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que reside fuera de las fronteras estatales120.  Por lo tanto, consideran que la 

formación de una red transnacional ayuda en el combate de este avance capitalista, y 

a su vez, se benefician por el intercambio de experiencias y estrategias121.  

Las reuniones interamericanas llevadas a cabo a fines de 1980 y principios de 

1990 consolidaron la dimensión transnacional del movimiento, haciendo que uno de 

sus principales estrategias sea justamente “actuar globalmente”.  Esta intención se 

mantuvo con el paso de los años, siendo nuevamente afirmada en la Declaración de 

Iximché del 2007, al establecer como objetivo “Afianzar el proceso de alianzas entre 

los pueblos indígenas, de pueblos indígenas y los movimientos sociales del 

continente y del mundo”122.  Sin embargo, la red de los movimientos indígenas 

continúa operado de manera difusa sin una jerarquía internacional123. 

Pese a esta comunicación beneficiosa entre los grupos indígenas, éstos 

contaban con muchas trabas para el éxito de sus agrupaciones.  Tenían muy poca 

influencia sobre sus respectivos gobiernos, teniendo más contacto con personas 

extranjeras que con autoridades estatales en 1980.  A su vez, siendo los sectores 

más pobres del continente, encontraban muy difícil recolectar fondos para su 

accionar, y no tenían muchos profesionales para ayudar a guiar sus proyectos.  

                                                           

120
 Peter Rosset, “La Guerra por la Tierra y el Territorio”, Land Research Action Network, (21/03/2009),  

http://www.landaction.org/spip/spip.php?article400 

121
 "América Latina: El despertar indígena” (10/11/09), http://observadorglobal.com/america-latina-el-

despertar-indigena-n3827.html  

122
 Declaración de Iximché de la III Cumbre Continental de Pueblos y Nacionalidades Indígenas del 

Abya Yala (marzo 2007), http://www.nativeweb.org/papers/statements/state/iximche_es.php 

123
 Alison Brysk, “Chapter 2: Acting Globally: Indian Rights and International Politics in Latin America”, 

en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van Cott ed. (Nueva York, The 

Inter-American Dialogue, 1994), p. 32 

http://www.landaction.org/spip/spip.php?article400
http://observadorglobal.com/america-latina-el-despertar-indigena-n3827.html
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Afortunadamente, la interacción con ONGs ayudó con estos problemas al proveer 

fondos, personal académico y científico, y ayudándoles a ganar relevancia en el plano 

internacional y doméstico124. 

Roberto Patricio Korzeniewicz y William C. Smith estudiaron la evolución de las 

redes civiles sociales en Latinoamérica, entendiendo a redes como “grupos 

interconectados de personas”, que incluye ONGs y redes sociales125.  Su proyecto se 

basó en la recolección de datos empíricos a través de encuestas y de este modo, 

identificaron a casi 300 redes regionales en el continente de composición muy disímil, 

variando acorde a tamaño, recursos, personal, objetivos, etc.  Notaron como la 

explosión de estas redes comenzó en 1980, momento marcado por el retorno a la 

democracia y la economía de mercado, pero también la explicación de este fenómeno 

se debe al contexto histórico favorable a las minorías étnicas.  A su vez, existe una 

perspectiva más idealista, que lo considera como una respuesta a una “búsqueda por 

una solidaridad internacional “sin fronteras””126.   

Estas interacciones de los movimientos indígenas con sus vecinos y ONGs 

llevaron a que estas agrupaciones modifiquen sus demandas, pasando de ser 

                                                           
124

 Alison Brysk, “Chapter 2: Acting Globally: Indian Rights and International Politics in Latin America”, 
en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van Cott ed. (Nueva York, The 
Inter-American Dialogue, 1994), p. 32 y Mariana Bustamante “International Funding and Indigenous 
Self-Development”, Abya Yala Fund Newsletter (Primavera 1999),  http://ayf.nativeweb.org/isd.htm 

125
 Roberto Patricio Korzeniewicz y William C. Smith, “Mapping Regional Civil Society Networks in Latin 

America”, Report for The Ford Foundation (Febrero 2003), p. 2 

http://www.lasociedadcivil.org/docs/ciberteca/mapping_regional_networks_copy3.pdf  

126
 Xavier Albó, “Capítulo IV: Etnicidad y Política en Bolivia, Perú y  Ecuador”, en Identidad Étnica y 

Política,  (La Paz, Serie Cuaderno de Investigación, 2002), p. 130, y Roberto Patricio Korzeniewicz y 
William C. Smith, “Mapping Regional Civil Society Networks in Latin America”, Report for The Ford 
Foundation (Febrero 2003), p. 14 
http://www.lasociedadcivil.org/docs/ciberteca/mapping_regional_networks_copy3.pdf, 
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reaccionarias ante amenazas particulares, a enfocarse en problemas comunes a las 

poblaciones nativas del continente y que repercutan en el régimen internacional.  

Alison Brysk expone las demandas de la siguiente forma, “Los indígenas están siendo 

matados (derechos humanos), empobrecidos (desarrollo), y desplazados de sus 

territorios (migración), y su medioambiente está siendo destrozado (ecología) debido 

a la tenencia de tierras y los conflictos sobre ella (mercado)”127.  Según la autora, las 

organizaciones internacionales han respondido a los reclamos en defensa de los 

derechos humanos y ecológicos, pero estos últimos han logrado tener una mayor 

representación.  Esta primacía de la alianza entre indígenas y organizaciones 

ecologistas responde a la ausencia de conflictos por la soberanía estatal (como sí 

ocurría con el delicado tema de las violaciones a los derechos humanos) y porque se 

basa en conocimiento científico consensuado128.  

La relación entre los movimientos nativos y las ONGs puede ser considerada 

como simbiótica, dado que los indígenas no eran los únicos beneficiados.  Estas 

organizaciones encontraron una fuente de legitimación, al convertirse en 

representantes de los intereses del tercer mundo y consiguieron poner una cara 

humana a las abstracciones de la biodiversidad.  Además, fueron provistas con 

“conocimiento local” que les ayudaba en su trabajo129.  Sin embargo, hay quienes 

consideran que la colaboración de ONGs es perjudicial para la promoción de las 

demandas indígenas, al argumentar que estas organizaciones obtienen sus fondos de 

                                                           
127

 Alison Brysk, “Chapter 2: Acting Globally: Indian Rights and International Politics in Latin America”, 
en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van Cott ed. (Nueva York, The 
Inter-American Dialogue, 1994), p. 33-34 

128
 Idem, p. 35 

129
 Idem, p. 36 



Victoria Helena Bottan 
Legajo 18034 

 

 

 

57 

 

las potencias occidentales, por ende, intentarán favorecer a los intereses 

capitalistas130. 

Al considerar los mayores resultados logrados por alinearse a las ONGs 

ecológicas, ciertos movimientos indígenas reconfiguraron sus demandas en relación a 

ello.  Como dice Rainforest Foundation, “la tarjeta de la selva es más fuerte que la 

tarjeta indígena.  Ellos (el pueblo indígena) lo saben, y nosotros lo sabemos – y sin 

ello las poblaciones indígenas no tendrían ninguna posibilidad”131. 

El giro ecológico del movimiento indígena condujo a un mayor protagonismo de 

los grupos nativos amazónicos, por sobre los sectores más numerosos que habitan 

en los altiplanos.  Las comunidades que residen en el Amazonas están más 

distanciados de las costumbres occidentales, generando el riesgo de que la 

percepción mundial de los indígenas retroceda a una concepción colonialista, 

presentándolos como seres salvajes132.  

Esta interacción de los movimientos indígenas con las ONGs fue acompañada 

con un reconocimiento en las instituciones intergubernamentales internacionales.  

Comenzaron a ser considerados por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 

en 1971 al autorizar un estudio sobre los problemas de discriminación contra las 

poblaciones indígenas.  A partir de entonces, ha ganado mayor relevancia y el año 

                                                           

130
 “Comité Exterior de Apoyo al Consejo Indio de Sud América. CEA-CISA”,  

http://www.puebloindio.org/acerca_del_CEACISA_esp.htm 

131
 Alison Brysk, “Chapter 2: Acting Globally: Indian Rights and International Politics in Latin America”, 

en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van Cott ed. (Nueva York, The 
Inter-American Dialogue, 1994), p. 36 

132
 Xavier Albó, “Lo centrífugo y lo centrípeto en las identidades locales” 

http://www.globalcult.org.ve/pub/AMI/15-Albo.pdf 
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1993 fue declarado como el Año Internacional de los Pueblos Indígenas del Mundo, 

acompañado por una Década Internacional comenzando en diciembre de 1994.  Su 

presencia internacional no se limita sólo a la ONU, adquiriendo creciente importancia 

en otras instituciones como la Organización Internacional del Trabajo (OIT), el Comité 

de Derechos Humanos e instituciones financieras internacionales, como el Banco 

Mundial.  Han logrado grandes progresos, ayudados por el hecho de que las 

“poblaciones indígenas” son percibidas políticamente como una categoría con 

demandas limitadas y únicas, que deben ser consideradas separadas de los derechos 

de otras minorías133. 

Con respecto a este último, es importante considerar la adopción por parte de 

la ONU de la Declaración de los Derechos de los Pueblos Indígenas en Nueva York el 

10 de diciembre de 2007.  Ésta otorga derechos individuales y colectivos a las 

comunidades nativas, entre ellos el derecho a su idioma, identidad, tradiciones y 

tierra.  También le confiere una importante responsabilidad al Estado, al establecer 

que debe intervenir para asegurar que los pueblos y las personas indígenas tengan el 

derecho a no sufrir la asimilación forzada o la destrucción de su cultura134. 

Nuestros casos de estudio, Bolivia y Ecuador, ilustran este fenómeno de 

interconexiones que se produjo entre los pueblos indígenas,  las ONGs y el régimen 

internacional, permitiendo la creación de un movimiento más abarcador y mejor 

posicionado para lograr la promoción de sus demandas.  

                                                           
133

 Douglas Sanders, “Developing a Modern International Law on the Rights of Indigenous Peoples” 

(University of British Columbia, Diciembre 1994), http://www.ubcic.bc.ca/files/PDF/Developing.pdf, p. 2 
y 8-9 

134
 Declaración de las Naciones Unidas de los Derechos de los Pueblos Indígenas (10/12/2007), 

http://daccess-dds-ny.un.org/doc/UNDOC/GEN/N06/512/10/PDF/N0651210.pdf?OpenElement 

http://es.wikipedia.org/wiki/Nueva_York
http://es.wikipedia.org/wiki/13_de_septiembre
http://es.wikipedia.org/wiki/2007
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Ecuador cuenta con una geografía muy diversa, que se puede dividir en tres 

principales áreas: la sierra, la selva amazónica y la costa.  Esta diferencia de relieves 

hacía que las poblaciones nativas se encontraran aisladas entre si, en particular las 

comunidades selváticas.  Con los progresos de los medios de comunicación y vías de 

transporte propios del fenómeno de la globalización, han podido crear vínculos más 

cercanos, articulando las distintas agrupaciones bajo una organización paraguas 

nacional, la Confederación de Naciones Indígenas de Ecuador (CONAIE).  

El estado boliviano también tiene un relieve muy variado que producía el 

mismo efecto de reclusión de los pueblos indígenas.  Al igual que en Ecuador, esta 

dificultad logró ser superada, permitiendo la articulación de manifestaciones de 

alcance nacional, como ocurrió con la llamada “guerra del gas”.  

Ambos países contaron con la presencia de ONGs que ayudaron en la 

organización de sus movimientos y en la formación de sus demandas.  En Bolivia, 

existen aproximadamente 667 ONGs registradas con el gobierno, pero se estima que 

dentro del territorio nacional operan alrededor de 1,000 organizaciones de origen 

nacional y extranjero sin la debida documentación.  Esta elevada cifra de ONGs es 

explicada en el documento emitido por la ONG JICA, que considera que es el 

resultado del crecimiento del financiamiento hacia el sector, al ser percibido por la 

comunidad internacional como un vehículo efectivo para aliviar la pobreza, y también, 

es una consecuencia de la reducción del gasto público estatal, ya que aumentó la 
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pobreza y creó una base de profesionales que ya no podía trabajar en el sector 

público, integrándose al rubro de las ONGs135.   

Asimismo, al estudiar a las organizaciones no gubernamentales en Bolivia, 

debemos reflexionar acerca de sus áreas de especialización. Aquí nos encontramos 

con que la mayoría de las organizaciones se enfoca en la organización y participación 

social, que incluye al fortalecimiento institucional, a los derechos humanos y a la 

participación democrática136.  Esto puede estar ligado al sorprendente nivel de 

participación política que ha adquirido el movimiento indígena, llegando a ocupar el 

cargo de la Presidencia Nacional y logrando un importante nivel de representación en 

el Congreso, empero, cuando hablamos de una mayoría de las ONGs, representa 

solamente al 13,6% de ellas, impidiendo que podamos afirmar con certeza un vínculo 

causal entre estas variables.  

En Ecuador, acorde a los datos provistos por el Ministerio de Relaciones 

Exteriores, Comercio e Integración, existen 160 ONGs extranjeras trabajando dentro 

de las fronteras del país137.  Sin embargo, al igual que en Bolivia, hay un gran número 

de organizaciones que no está registrado con el estado, haciendo difícil estimar el 

total que opera en suelo ecuatoriano.  La titular de la Secretaría de Pueblos, 

Movimientos Sociales y Participación Ciudadana, Alexandra Ocles, afirma que existen 

aproximadamente 50 mil ONGs en Ecuador que trabajan sin personería jurídica, 

                                                           
135

 Edgar Rodríguez V.,  “Directorio de ONGs que trabajan en Bolivia”,  NGO JICA Japan Desk Bolivia 
(La Paz, 2007), http://www.jica-bo.org/publicaciones/200709121902390.directorio_ongs_2007.pdf 

136
 Idem 

137
 “Registro de las ONGs extranjeras en el Ecuador”, Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio e 

Integración,  http://www.mmrree.gov.ec/pol_exterior/reg_ongs.asp 
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situación que el actual gobierno busca transparentar138.  Esto nos dificulta 

enormemente el análisis de la presencia de este actor en el país, al no contar con 

datos sobre él, imposibilitando nuestra habilidad de encontrar un patrón respecto a las 

áreas de especialización de las ONGs.  

Gracias a la globalización, los movimientos bolivianos y ecuatorianos pudieron 

establecer conexiones que superaron los límites territoriales, conduciendo a la 

formación de movimientos indígenas transnacionales y de una serie de foros donde 

los líderes de las agrupaciones de los distintos países pueden discutir y compartir 

estrategias.  Una de tales organizaciones es el CISA, el Consejo Indio de 

Sudamérica, fundado en 1980 en Perú, con el fin de unificar sus luchas a nivel 

continental.  Este congreso consolidó el comienzo de la “expresión internacional de 

los movimientos indios e indígenas en el mundo”, terminando con la lucha aislada de 

cada movimiento en su propio territorio139.  Fue posible gracias a las experiencias 

transnacionales que la antecedieron, como el Manifiesto de Tiwanaku de Bolivia en 

1973.  El CISA cuenta con un aliado extranjero, El Comité de Exterior de Apoyo al 

Consejo Indio de Sud América CEA-CISA, que fue fundado en Europa para 

“acompañar y sostener la acción de los Pueblos indios de Sudamérica”140. 

La Coordinadora Andina de Organizaciones Indígenas (CAOI), es una 

propuesta muy interesante de alcance sudamericano, que busca articular los 

                                                           
138

 Silvia Vásquez, “Ocles: 50 mil ONGs en Ecuador son fantasmas”, El Telégrafo (02/06/2010), 
http://www.telegrafo.com.ec/actualidad/noticia/archive/actualidad/2010/06/02/Ocles_3A00_-50-mil-

ONGs-en-Ecuador-son-fantasmas.aspx 

139
 “Comité Exterior de Apoyo al Consejo Indio de Sud América. CEA-CISA”,  

http://www.puebloindio.org/acerca_del_CEACISA_esp.htm 
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movimientos indígenas presentes a lo largo del continente para presentar un frente 

más fuerte y organizado, que es una tarea muy relevante al considerar la multiplicidad 

y heterogeneidad de las agrupaciones existentes.  Fue legítimamente formada en el 

2006, pero a pesar de su corto tiempo de existencia “ha logrado un posicionamiento y 

una incidencia política a nivel continental”141.   

Otra organización de la que Bolivia y Ecuador forman parte es la COICA, 

Coordinadora de las Agrupaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica, que nació en 

la Cumbre de Lima, Perú en 1984, donde participaron organizaciones de Perú, 

Ecuador, Bolivia, Colombia y Brasil142.  Tenían una sociedad con una red europea, la 

Alianza Climática, y luego, se unieron a organizaciones estadounidenses, creando la 

Alianza del Amazonas en 1999143.     

Con estos ejemplos, podemos ver como los movimientos indígenas 

ecuatorianos y bolivianos lograron consolidarse a nivel nacional y aliarse a otras 

agrupaciones latinoamericanas, generalmente con participación extranjera, para 

establecer demandas comunes y convertirse en un frente más poderoso.  A su vez, el 

ingreso al sistema internacional, facilitado por la colaboración de las ONGs, le 

                                                           

141
  “Pueblos Indígenas: Protagonistas Políticos”, Boletín CAOI, No. 4. (Mayo 2008), 

http://issuu.com/prensa_caoi/docs/www.minkandina.org 

142
 “Historia de la COICA y sus organizaciones”, Página oficial de COICA, 

http://www.coica.org.ec/sp/historia/h_organizacion.html 

143
 Melina Selverston-Scher, “Building International Civil Society: Lessons from the Amazon Coalition”, 

Trabajo preparado para conferencia de UCSC (Noviembre 2000), 
http://www2.ucsc.edu/cgirs/publications/cpapers/sscher.pdf, p. 3-4 
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proveyó a este grupo marginado una forma alternativa de acceder a sus estados, 

generando un “nivel sorprendente de reconocimiento y reforma”144. 

                                                           

144
 Alison Brysk, “Chapter 2: Acting Globally: Indian Rights and International Politics in Latin America”, 

en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van Cott ed. (Nueva York, The 
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Capítulo 4: Ámbito Político-Institucional 

 

 América Latina está ante un “nuevo período histórico de movilización étnica”, 

que pese a ser heterogéneo, está presente a lo largo de todo el continente.  Este 

nuevo fenómeno no contó con apoyo estatal, sino que se produjo a pesar de él 145.  

Sin embargo, el movimiento tomó tanta fuerza que se convirtió en un medio eficaz de 

comunicación con el gobierno, el cual finalmente reconoció la validez de sus 

demandas.  

 Este activismo de naturaleza étnica implica una politización de la cultura 

indígena, que gracias a reformas constitucionales e institucionales pudo irrumpir en la 

esfera política al participar mediante la formación de partidos políticos indígenas 146.  

Así buscaban terminar con el tradicional sistema partidario que atravesaba una aguda 

crisis de representación y de legitimidad, por los altos niveles de corrupción 147.  

Asimismo, consideraban a esta participación en el gobierno como medio para lograr 

cambios en la estructura estatal 

 En este capítulo exploraremos la relación de los movimientos indígenas con el 

ámbito político y cómo las reformas institucionales influyeron en el desarrollo de los 

                                                           

145
 Ramón Pajuelo Teves, “Identidades en movimiento. Tiempos de globalización, procesos 

sociopolíticos y movimientos indígenas en los países centroandinos”, Colección Monografías, No. 3, 
Programa Globalización, Cultura y Transformaciones Sociales (Caracas, Universidad de Venezuela, 
2004),  p. 3  

146
 Xavier Albó, “Capítulo IV: Etnicidad y Política en Bolivia, Perú y  Ecuador”, en Identidad Étnica y 

Política  (La Paz, Serie Cuaderno de Investigación: 2002), p. 116 

147
 Donna Lee Van Cott, The Friendly Liquidation of the past (Pittsburg, University of Pittsburg Press, 

2000), p. 1 
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movimientos y en su formación de partidos políticos.  Luego, examinaremos los casos 

particulares de Bolivia y Ecuador, considerando la trayectoria de sus respectivos 

movimientos dentro del contexto estatal.  

Las comunidades indígenas empezaron a ser consideradas en el juego político 

desde la década de 1920, cuando los partidos de izquierda tomaron un interés en 

representarlas para ganar control sobre el voto indígena rural.  Esta inclusión no 

resultó ser muy fructífera, dado que no lograron mejoras salariales ni de condiciones 

de empleo, y el acceso a la tierra fue muy conflictivo.  Pero el mayor problema de esta 

alianza radicaba en un elemento intrínseco a la propuesta socialista: se basaba en las 

diferencias de clase, no de etnia, quitándoles su distinción nativa para convertirlos en 

campesinos148.   

 Los partidos de izquierda se encontraron debilitados por la caída del muro de 

Berlín en 1989 y la posterior ruptura la Unión Soviética en 1991, ya que creó “un vacío 

ideológico y político” en el que el socialismo fue desplazado mientras que los planteos 

de las comunidades nativas ganaban aceptación149.  A su vez, recibieron un golpe a 

nivel doméstico mediante la implementación de políticas económicas neoliberales, 

que produjeron masivos despidos, reduciendo el volumen de la clase obrera, y 

restringieron a los sindicatos, lo cual desarticuló a las bases obreras150.   

                                                           

148
 Donna Lee Van Cott, “I. Introduction” y “II. Institutions, Party Systems, and Social Movements”, en 

From Movements to Parties in Latin America. The Evolution of Ethnic Politics (Nueva York, Cambridge 
University Press, 2007) 

149
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 Este contexto generó un espacio para que los indígenas se independicen de 

los partidos izquierdistas, terminando con “la dominación y manipulación que 

caracterizó a esta relación”, pero estuvieron dispuestos a incorporar a aquellos 

sectores de la izquierda favorables a su causa151.  La transición de trabajadores 

asalariados sindicalizados a trabajadores informales desorganizados generó un 

interés en los partidos políticos por captarlos, ya que se habían convertido en nuevos 

actores sociales que “por su tamaño tenían un mayor potencial político y electoral”152. 

A su vez, esta época estaba signada por el retorno a la democracia en América 

Latina después de una serie de dictaduras militares represivas, sin embargo, esta 

democratización trajo consigo un empeoramiento de los problemas económicos y 

sociales endémicos a la región: la polarización, la marginación, el desempleo y el 

deterioro social.  Esto fue acompañado por lo que Nun llama un “espiral de 

deslegitimación” del gobierno, que consistía en la asunción al poder de políticos que 

ganaron mediante promesas que luego no podían cumplir por la magnitud de la crisis 

que enfrentaban, esta ausencia de mejoras producía un declive de la popularidad y 

credibilidad del gobierno y una desilusión de la población, finalizando con un 

retraimiento a la esfera privada y a la apatía de los ciudadanos153.    
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Además, los estados latinoamericanos contaban con problemas de legitimidad 

producto de las dictaduras que las antecedieron.  Esto llevó a que las elites 

gobernantes recurran a las reformas institucionales para aumentar la legitimidad 

doméstica e internacional del régimen y su carácter democrático, extendiendo los 

beneficios de la ciudadanía154.  Los movimientos indígenas consideraron este deseo 

de reforma como una oportunidad para promover sus agendas y codificar sus 

derechos, por lo tanto se produjeron manifestaciones para asegurar sus intereses.  

Estas movilizaciones en torno a la reforma constitucional ayudaron a consolidar las 

organizaciones indígenas en sus países y a aumentar el conocimiento público de sus 

demandas155.  Asimismo, en muchos casos lograron la promoción de algunos 

intereses, como vemos al considerar que “en las últimas dos décadas, dieciséis 

estados latinoamericanos han reformado sus constituciones, casi la mitad de estas 

incluye un nuevo reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas; más de la 

mitad explícitamente redefine a sus estados como multiétnicos o pluriculturales”156.    

 Esta victoria constitucional constituyó un enorme logro para el movimiento 

nativo, fortaleciendo su organización y creando un aumento en la autoestima 

colectiva. Representó un replanteamiento de la relación entre los grupos nativos y el 

estado, dando un paso a favor de la institución de los indígenas como ciudadanos 

plenos.  A su vez, dejó en evidencia un distanciamiento de los países respecto a la 
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tradición liberal occidental, ya que ahora se definen como multiétnicas, reconocen 

derechos colectivos y, en algunos casos, aceptan múltiples formas de autoridad 

dentro del territorio nacional157. 

 Sin embargo, la nueva constitución no asegura resultados tangibles en la 

sociedad.  Laura Grant afirma que la reforma parece ser una condición necesaria pero 

insuficiente para la plena realización de los derechos indígenas158.  Tiene gran valor 

simbólico, constituyendo el primer paso hacia la terminación del racismo, pero, como 

dice Avalos, la historia de exclusión cultural está tan entrelazada con el discurso 

oficial que la aceptación y práctica de los derechos indígenas está lejos de ser 

logrado159. 

 Gracias a las reformas constitucionales y a una serie de reformas 

institucionales, como mejor acceso a las boletas electorales, la reserva de bancas 

para representantes indígenas y una descentralización del gobierno, surgen los 

partidos étnicos.  Sin embargo, poseen la peculiaridad de que, a diferencia de lo que 

ocurre en otros lugares del mundo, no representan a un único grupo étnico, sino que 

son la expresión de una identidad agregada de las distintas comunidades nativas160. 

 Estos partidos indígenas tienen características distintivas, haciendo que haya 

una presencia de tradiciones no-occidentales dentro de un juego delineado por reglas 
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occidentales.  Ponen un énfasis en la representación colectiva y en la incorporación 

de organizaciones de la sociedad civil directamente en las esferas de toma de 

decisión, creando lo que Evans llama una “sinergia estado-sociedad”161.  Otra 

particularidad de estos partidos es que deben mantener la lealtad del movimiento 

social que lo formó, dado que éste es su recurso más valioso, al proveer la identidad 

colectiva que resulta en la cohesión del grupo.  Además, su gran red de miembros 

puede ser movilizado para las elecciones y compensa la escasez de recursos 

inherente a estos partidos162.  

 Estas tendencias pueden verse en nuestros casos de estudio, Bolivia y 

Ecuador, que han tenido una interacción muy interesante con el poder político.  

Ambos enfrentaron problemas políticos similares como la extrema fragmentación del 

sistema de partidos, el declive de una vez importantes partidos políticos, y el malestar 

social debido a la imposición de políticas neoliberales sobre una población 

crecientemente insatisfecha y empobrecida163. A continuación exploraremos las 

experiencias particulares de estos países.   
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Ecuador 

 Aquí nos encontramos ante un movimiento indígena muy organizado que logró 

crear una nueva fuente de poder, que pese a ejercer presión desde fuera del 

gobierno, producía grandes resultados, como la destitución de presidentes y la 

modificación de leyes.  En su afán por transformar las estructuras gobernantes, 

aprovecharon la oportunidad de formar partidos políticos, presente gracias a reformas 

institucionales, para generar cambio desde dentro del aparto estatal.    

 CONAIE se formó en 1986, agrupando las organizaciones indígenas de la 

costa, el altiplano y las amazonas.  Mediante su organización y accionar desde la 

sociedad civil, logró cambiar la cultura política de Ecuador, creando un espacio visible 

para los indígenas en el escenario de poder164.  La organización adquirió una “doble 

dimensión” en donde incluyó movimientos de conciencia de clase junto a las 

agrupaciones en defensa de los derechos étnicos, haciendo de esta confluencia de 

clase y etnicidad una fuente de conflicto y de fuerza165. 

Ecuador fue uno de los pioneros en América Latina en la descentralización 

institucional, habiendo implementado elecciones municipales directas en 1979 y 

luego, profundizó este fenómeno en la década de 1980 y 1990166.  La 

descentralización permitió una inclusión indígena en los niveles municipales de 
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gobierno, mediante la formación de alianzas con partidos políticos 167.  Esta 

participación en el gobierno, condicionada por vínculos con partidos externos, fue un 

logro muy importante para el movimiento social, que logró un primer contacto con la 

esfera política luego de siglos de exclusión. 

Esta politización del movimiento indígena se profundizó con la reforma 

educativa lanzada por el gobierno de Jaime Roldós (1979-81),  que consistía de una 

campaña masiva de alfabetismo.  Ésta logro aumentar el alfabetismo de los sectores 

indígenas de un 30% en 1974 a un 55% en 1982, generando un mayor caudal de 

posibles líderes educados para el creciente movimiento social, contribuyendo a su 

crecimiento y permanencia168.   

Otro factor influyente fue el cambio de la ley electoral, permitiendo en 1984 el 

voto de personas analfabetas, que tuvo una repercusión en el voto nativo al crecer de 

un 18% del total de los votos en 1979 a un 45% en 1986169.  Esto creó una mayor 

conciencia del valor del pueblo indígena para los partidos políticos y para los propios 

indígenas.    

 Sin embargo, el movimiento indígena no estaba conforme con una 

representación mediada y continuaba presionando para cambios políticos, 
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económicos y culturales en Ecuador170.  La movilización de 1990 constituyó un hito 

histórico del movimiento indígena, que le otorgó legitimidad y reconocimiento nacional 

e internacional al movimiento, y cuestionó al modelo político ecuatoriano con una 

propuesta de un estado plurinacional que “cree una sociedad nueva, con un nuevo 

modelo de Estado, y que se constituya una auténtica nación, donde estemos 

representados todos”171.  Cuatro años después, organizaron un levantamiento contra 

la Ley de Desarrollo Agrario que buscaba privatizar los derechos sobre la tierra y el 

agua.  Lograron una reescritura de la ley, incorporando demandas indígenas, como la 

protección de sus regímenes comunales de tierra, la continuación de la pertenencia 

pública del agua y la continuación del proceso de reforma agraria.  Otro triunfo de 

esta manifestación fue que CONAIE ganó aliados de movimientos populares y 

partidos de centro-izquierda e izquierda que se oponían a las reformas neoliberales y 

prácticas estatales de exclusión172.  

En 1996 se produjo una serie de reformas electorales que facilitaron la 

formación de un partido étnico, entre ellas un mejor acceso a la boleta electoral y el 

fin de la proscripción de candidatos independientes.  Este último cambio fue vital para 

la emergencia de Pachakutik, ya que quitó la “barrera ideológica” para la participación 

en las elecciones, al permitir que las organizaciones indígenas participen sin llamarse 
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formalmente partido político, así evitaban el uso de ese término que era acompañado 

por connotaciones negativas para el pueblo nativo y no se oponían a su ideología 

anti-sistema173.  

CONAIE, después de un largo debate con las organizaciones que lo 

componen, creó un partido político para representar los intereses indígenas en 1996 

llamado El Movimiento de Unidad Plurinacional Pachakutik, conocido usualmente por 

Pachakutik. Así es que pasó a adoptar una “estrategia dual”, actuando como 

movimiento social y partido político, para promocionar sus demandas desde dentro 

del juego político y presionar desde fuera de él174.  Pachakutik no es considerado 

formalmente un partido político, sino que su organización se asemeja más a la de un 

movimiento político, al contar con una estructura horizontal, democrática e inclusiva.  

A su vez, pese a su imagen de partido étnico, esta organización creó un espacio para 

la representación de activistas de distintos sectores que buscaban un cambio del 

sistema político175. 

La nueva agrupación política tenía varios elementos a su favor, como el alto 

nivel de fragmentación de la legislatura, que obliga a que el gobierno forme una 

coalición de varios partidos, otorgándole la oportunidad a pequeños partidos a formar 

parte del gobierno, como hizo Pachakutik.  A su vez, el declive de los partidos de la 
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izquierda después de 1992 creó un espacio para la representación directa de los 

grupos indígenas176.  

  El partido contaba con pocos recursos, pero capitalizó con su densa red de 

afiliados e incluso utilizó a su falta de capital como elemento de propaganda, al 

afirmar que el partido era como la mayoría de la gente  y que debido a su pobreza no 

podía participar de las tradiciones de compra de votos y corrupción que identificaban 

a los partidos políticos177.  

El éxito de Pachakutik fue sorprendente; en 1996 ganó siete de las diez 

carreras electorales en las que participó y obtuvo una banca de diputado en el 

Congreso Nacional, que fue ocupada por el líder de CONAIE, Luis Macas, 

convirtiéndose en el primer indígena electo para un cargo nacional en Ecuador178.  Sin 

embargo, este éxito no implicaba un apaciguamiento del movimiento social, que 

seguía fuerte, evidenciado en el levantamiento de 1997 en el que demandaron la 

destitución del Presidente Abdala Bucaram.  

Los eventos de 1997 abrieron paso a que el Congreso apruebe el proyecto de 

modificar la Constitución Nacional.  Los pueblos indígenas se movil izaron en torno a 

esta reforma, buscando influir en el nuevo texto.  El resultado de la Asamblea 

Constituyente “demuestra el poder e influencia de CONAIE y sus aliados, llevando a 
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su creciente visibilidad en el escenario político nacional”179.  La nueva Constitución 

era muy progresiva con respecto a los derechos indígenas y declaró a Ecuador como 

un estado multicultural, que representa una mejora para el movimiento, pero no llegó 

a cumplir con su aspiración de ser denominado “plurinacional”180. 

 El éxito de Pachakuti seguía creciendo, con la victoria de ocho candidatos para 

el Congreso Nacional en 1998, y en el 2000 aseguró cinco prefecturas provinciales y 

38 municipalidades181.  En las elecciones de 2002, CONAIE ni Pachakutik 

presentaron su propio candidato debido a conflictos internos.  En cambio, decidieron 

apoyar a Lucio Gutiérrez, quien ganó la presidencia nacional en segunda vuelta, 

haciendo del partido indígena parte del gobierno con un total de 14 de las 100 bancas 

en el Congreso, que es una buena ubicación para influir sobre él.  No obstante, la 

relación armoniosa con el nuevo presidente no resultó ser duradera, ya que Gutiérrez 

se distanció de los intereses indigenistas al lanzar políticas económicas 

neoliberales182.  Pachakutik se rehusó en el 2003 a apoyar un proyecto de ley y 

consecuentemente, fue expulsado del Congreso por el Presidente.  Esto fue 
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acompañado por la renuncia de otros miembros del partido en distintos puestos, 

quienes explicaron su accionar al decir que considerando los “serios errores del 

Presidente, no queremos ser cómplices ni encubridores… por ende estamos dejando 

el gobierno”183.  CONAIE demandó la destitución de Gutiérrez, pero no tuvo una 

importante participación en los levantamientos populares que lo destituyeron, debido 

a las divisiones internas del movimiento y al previo apoyo al presidente184.  Esto hizo 

que el movimiento indígena, antes considerado como uno de los más fuertes y 

organizados de Latinoamérica, sea percibido como marginalizado e insignificante ante 

las fuerzas políticas que se manifestaban a lo largo del país185 . 

 La “estrategia dual” generó grandes tensiones entre el movimiento y el partido, 

dado que parecía llevarlos por distintos caminos que separaba a los activistas en 

direcciones divergentes186.  Por un lado, el accionar de Pachakutik ocasionalmente se 

oponía a los principios de CONAIE, como con la alianza con partidos políticos 

tradicionales, y por otro lado, CONAIE había abiertamente criticado a legisladores de 

Pachakutik por asimilar las normas corruptas de los partidos políticos ecuatorianos, 

por no apoyar al movimiento y por percibir a su cargo como un fin, no un medio para 

la promoción de la agenda indígena.  Parecía haber una tendencia en la que el 

crecimiento de la prominencia política del movimiento social debilitaba al partido, 
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aunque después del gobierno de Gutiérrez y del conflicto abierto con Pachakutik, ha 

habido un debilitamiento del apoyo público por ambos187. 

 Como intento de desligarse de esta experiencia negativa y demostrarse como 

un frente independiente, Pachakutik se presentó solo en las elecciones presidenciales 

de 2006 con Luis Maca como candidato.  Los resultados no fueron a su favor, al 

recibir solamente el 2,81% de los votos.  Rafael Correa fue electo presidente de la 

nación, habiéndose presentado como defensor de los intereses indígenas y logrando 

asegurar una importante porción del voto nativo, que deja en evidencia el 

debilitamiento que sufrió el movimiento ecuatoriano.  A su vez, Richard Gott, postula 

que este resultado electoral parece mostrar que “la mayoría de la población indígena 

no confía en uno de los suyos.  Claramente prefieren votar por un hombre blanco, 

que, ellos probablemente creen, puede ser capaz de proveer los trabajos y viviendas 

que anhelan”188. 

 Al comienzo de su mandato, Correa adoptó políticas que reflejaban las 

demandas del movimiento indígena, como rechazar la renovación de un contrato de 

una base militar estadounidense, declarar parte de la deuda externa como ilegítima y 

crear una Asamblea Constituyente para reformar la Constitución189.  Incluso en el 

nuevo texto constitucional se cumplió una de las principales demandas indígenas, la 

declaración de Ecuador como plurinacional. Sin embargo, la relación entre el 
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movimiento indígena y el Presidente cambió, llevando a una reorganización del 

movimiento en oposición a él, ya que consideran que no está representando sus 

intereses.  

 Estudiando la trayectoria del movimiento podemos identificar cómo las 

reformas de descentralización, educación y extensión del sufragio contribuyeron a la 

politización del clivaje étnico que antes no era visible.  Esto generó una mayor fuerza 

del movimiento indígena, que buscaba cambiar al sistema político, económico y social 

de Ecuador.  Pese a los logros que tuvieron como movimiento, consideraron que para 

cambiar exitosamente las estructuras estatales había que actuar desde dentro del 

poder político.  Gracias a una serie de reformas pudieron formar su propio partido, 

Pachakutik, que llegó a ocupar cargos nacionales.  La formación de este partido 

implica un enorme progreso para los indígenas, quienes finalmente se están 

convirtiendo en ciudadanos plenos de Ecuador.   

 

Bolivia 

En Bolivia vemos que hay un alto grado de politización de los pueblos 

indígenas, que debido a las restricciones institucionales, tenían como único medio 

efectivo de comunicación con el gobierno a la movilización social.  Con las reformas a 

mediados de la década de 1990 surgieron partidos políticos indígenas, entre ellos el 

Movimiento al Socialismo (MAS), que produjo al primer presidente indígena del país, 

Evo Morales, cambiando una dinámica de exclusión política que estaba en lugar hace 

centenares de años.  
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Este país se caracterizó por tener un ambiente institucional muy restrictivo para 

la formación de nuevos partidos, al tener leyes que imponían multas por recibir menos 

del 3% de los votos y la pérdida del registro del partido si no se cubría el monto a 

pagar. Además, prácticamente todas las elecciones bolivianas eran de carácter 

nacional en donde participaban partidos políticos muy centralizados dejando poco 

lugar para participación indígena190.   

La población originaria por ende se enfrentaba a instituciones que buscaban 

excluirla de la esfera política, pero el nuevo plan de impuestos del General Barrientos 

en 1968 generó una reacción de los indígenas que se manifestaron en oposición a 

ello y formaron una variedad de organizaciones, cuyo medio de comunicación con el 

gobierno eran las movilizaciones y bloqueos.  Estos nuevos movimientos tenían 

distintas ideas respecto a la relación que debía establecerse entre los pueblos 

indígenas y el gobierno y sectores blancos, que Donna Lee Van Cott considera que 

pueden ser divididos acorde a dos ideologías distintas: el indianismo y el katarismo.  

El indianismo era abiertamente anti-occidental y anti-blanco, al enfatizar la 

subordinación de carácter étnico presente en la sociedad y el deseo de la expulsión 

de los europeos.  En cambio, el katarismo poseía una visión más conciliadora, al 

aspirar a la creación de un estado tolerante a la diversidad étnica, incorporando las 

formas indígenas y occidentales de gobierno191.  Esta última perspectiva estaba 

abierta a las alianzas con grupos no-indígenas, permitiéndole alcanzar un mayor 

número de miembros y simpatía en la población.   
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 Donna Lee Van Cott, From Movements to Parties in Latin America. The Evolution of Ethnic Politics 

(Nueva York, Cambridge University Press, 2007), p 63 
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 Idem, p. 53 
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El movimiento katarista lleva su nombre en memoria de Túpac Katari, el héroe 

aymara de la rebelión de 1781. Comenzó como un movimiento cultural y fue 

desarrollando un componente sindical, y a partir de 1978, incorporó un componente 

más político192.  Logró convertirse en “la principal fuerza social del país”, pero nunca 

pudo consolidar una agrupación política unificada193.  Se produjo un desgaste político 

del katarismo en la década de 1980, pero este movimiento dejó una importante 

herencia: la temática etno-cultural, que perduró con el paso de los años, estando 

presente en la retórica del actual presidente nacional, Evo Morales194.  

Los intentos de los partidos kataristas e indianistas por ganar las elecciones 

fracasaban continuamente, haciendo que pierdan varias veces su registro por no 

poder pagar las multas. La extrema fragmentación de los partidos indígenas en los 

años 80 fraccionó al electorado indígena, contribuyendo a la escasez de votos 

recibidos por cada partido, que impedía que ganen asientos y que mantengan su 

registro195.  A su vez, pese a que los analfabetos fueron incluidos en el sufragio en 

1952, había bajos niveles de personas registradas para votar, en particular en los 

                                                           

192
 Xavier Albó “And from Kataristas to MNRistas? The Surprising and Bold Alliance between Aymaras 

and Neoliberals in Bolivia”, en Indigenous Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van 
Cott ed. (Nueva York, The Inter-American Dialogue, 1994), p. 59 

193
 Ramón Pajuelo Teves, “Identidades en movimiento. Tiempos de globalización, procesos 

sociopolíticos y movimientos indígenas en los países centroandinos”, Colección Monografías, No. 3, 
Programa Globalización, Cultura y Transformaciones Sociales (Caracas, Universidad de Venezuela, 
2004),  p. 26 

194
 Donna Lee Van Cott, From Movements to Parties in Latin America. The Evolution of Ethnic Politics 

(Nueva York, Cambridge University Press, 2007), p. 83 

195
 Idem, p. 83 
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altiplanos rurales, zonas habitadas por indígenas, reduciendo la cantidad de votos 

nativos196.   

Una importante parte del voto indígena se manifestaba a favor del partido 

político Movimiento Nacional Revolucionario (MNR), debido a que aseguró la reforma 

agraria en 1952 y era responsable por hacer que el sufragio sea universal, terminando 

con la exclusión de los analfabetos.  Sin embargo, este partido no era un vehículo 

político fiel a las demandas indígenas, generando creciente frustración en los pueblos 

nativos, y con la crisis económica y política de 1985 se rompió con esta tradición de 

simpatía indígena hacia el MNR197.  

Para 1984 los cocaleros formaron su propia federación para presentar sus 

demandas agricultoras y protestar los crecientes esfuerzos gubernamentales para la 

erradicación de la coca198.  Esta agrupación se convirtió en el único foco de 

resistencia nacional-popular al imperialismo de Estados Unidos en Bolivia, y pronto se 

volvió la mayor organización indígena del país199.  Es liderada por Evo Morales, cuyas 

actividades en la federación no eran bien vistas por los partidos en el poder, que llevó 

a un período de encarcelación para el líder cocalero y una golpiza por parte de 

Unidad Móvil Policial para Áreas Rurales (UMOPAR), haciendo que sea dejado por 
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 Xavier Albó “And from Kataristas to MNRistas? The Surprising and Bold Alliance between Aymaras 

and Neoliberals in Bolivia”, en Indigenous  Peoples and Democracy in Latin America, Donna Lee Van 
Cott ed. (Nueva York, The Inter-American Dialogue, 1994), p. 58 

197
 Idem, p. 58-60 

198
 Donna Lee Van Cott, From Movements to Parties in Latin America. The Evolution of Ethnic Politics 

(Nueva York, Cambridge University Press, 2007), p. 57 
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 Forrest Hylton and Sinclair Thomson, Revolutionary Horizons. Past and Present in Bolivian politics 

(Nueva York, Versa, 2007), p. 97 
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muerto200.  Esta dura trayectoria de lucha y defensa de los intereses de los cocaleros 

le otorgaron a Morales una gran fuente de reconocimiento y legitimación social, que lo 

ayudaría en su futura carrera política nacional.    

Cansados de lidiar con las injusticias por parte del gobierno, la federación de 

cocaleros quería influir en el poder desde dentro de él.  Esto finalmente le fue posible 

con el proceso de descentralización municipal que comenzó a mediados de la década 

de 1990, 15 años después que en Ecuador.  En 1994 se aprobó la Ley de 

Participación Popular, que creó distritos municipales a lo largo del país, 

descentralizando el poder y creando instancias para que participen partidos menores.  

Esta ley fue acompañada por una reforma constitucional que facilitó el ingreso de 

nuevos partidos al juego partidario.  Sin embargo, aquí nos encontramos ante un 

aspecto novedoso: la reforma fue realizada en secreto por el presidente Sánchez de 

Lozada y aprobada por el Congreso de mayoría oficialista, evitando que el 

movimiento indígena se organice en torno a ella para presentar sus demandas, como 

sí ocurrió en Ecuador201. 

Los partidos indígenas se beneficiaron por el alto nivel de fragmentación del 

sistema de partidos, ya que produce bajas barreras de ingreso para nuevos partidos, 

al necesitar menos votos para ganar cargos.  Además, contaron con un crecimiento 

                                                           

200
 “…de la mano de Mama Coca llego al poder…”, página de Evo Morales, 

http://www.evomorales.net/paginasEng/perfil_Eng_sindi.aspx 

201
 Donna Lee Van Cott, From Movements to Parties in Latin America. The Evolution of Ethnic Politics 
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del electorado nativo, debido a una campaña estatal de registro de votantes en zonas 

rurales entre 1993 y 2002202.  

Al igual que Ecuador, Bolivia formó parte del fenómeno continental del declive 

de la izquierda, que para 1989 había dejado un espacio para las crecientes 

organizaciones indígenas.  Partido étnicos formados después de 1995 se beneficiaron 

por la disponibilidad de partidos de izquierda que estaban “legalmente registrados 

pero politicamente estancados”, como fue el caso del movimiento cocalero203.  Este 

apareció listado bajo el partido casi difunto de la Izquierda Unida (IU) debido a 

problemas en el registro de su propio partido, y en las primeras elecciones 

municipales de 1995 la IU ganó 10 alcaldías y 49 concejalías en el departamento de 

Cochabamba.  En 1997, el partido ganó 4 bancas en la Cámara de Diputados, una de 

ellas fue ocupada por Evo Morales204.  

Para las elecciones municipales de 1999, Morales logró que su organización, el 

Instrumento Político por la Soberanía de los Pueblos (IPSP), tomara la sigla del 

partido del MAS-U, convirtiéndolo en el IPSP-MAS, que pronto sería conocido como el 

Movimiento Al Socialismo (MAS).  El MAS ganó sólo el 3,2% de los votos en todo el 

                                                           

202
 Donna Lee Van Cott, From Movements to Parties in Latin America. The Evolution of Ethnic Politics 

(Cambridge University Press: 2007), p. 87-88 

203
 Idem, p. 64 

204
 Donna Lee Van Cott, From Movements to Parties in Latin America. The Evolution of Ethnic Politics 
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país, siendo considerado como un partido de dimensión regional, limitado a 

Cochabamba y La Paz205.   

La agrupación del MAS es muy particular, dado que, como dice Álvaro García 

Linera, si bien está registrado legalmente como partido, es en realidad un movimiento 

social206.  Debe rendir cuentas ante las organizaciones sociales que lo componen y 

éstas a su vez le proveen orientación207.   Más allá de que si constituye formalmente 

un partido, el hecho es que logró encauzar a los movimientos indígenas otorgándoles 

una representación directa en el gobierno.   

Este avance de la ciudadanía política de los indígenas generó tensión respecto 

a la continuidad de la situación de exclusión social y económica, provocando 

estallidos sociales comenzando en abril de 2000 con la llamada “guerra del agua” en 

Cochabamba208.  En el año 2002, hubo un intento de echar al líder del MAS de su 

escaño, debido al hallazgo de la Comisión de Ética de la Cámara de “faltas graves en 

el ejercicio” de las funciones de Evo Morales.  Esto fue recibido por manifestaciones 

en La Paz que aclamaban al líder del partido, quien ganó una nueva popularidad al 

                                                           

205
 “...de la mano de Mama Coca llego al poder...”, página de Evo Morales,  

http://www.evomorales.net/paginasCas/perfil_Cas_diput.aspx  

206
 Sergio Ferrari, “Bolivia. EL ascenso electoral de Evo Morales”,  La Fogata Digital (28/05/ 2010), 

http://www.lafogata.org/bolivia/ascenso.htm 

207
 José Pinto Olivares, “El MAS no renuncia a ser gobierno”, La Fogata Digital (2/08/2010), 

http://www.lafogata.org/bolivia/gobierno.htm 

208
 Fabián Bosoer y Héctor Rubini, “Bolivia 2006: un año de gobierno de Evo Morales”, Coyuntura 

Regional (Coordinadora Regional de Investigaciones Económicas y Sociales) , p. 6 

http://www.cries.org/wp-content/uploads/2010/05/Bosoer.pdf 
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ser percibido como injustamente perseguido, catapultándolo a la candidatura 

presidencial del 30 de junio de 2002209. 

   En las elecciones presidenciales de 2002 el MAS no formó ninguna alianza con 

otros partidos, decisión explicada por Morales del siguiente modo: “quiero reafirmar 

que el MAS, como un movimiento político que representa al pueblo boliviano, al 

pueblo marginalizado, discriminado e indígena, que el MAS no es un partido 

prostituto, no se mezclará con nadie y bueno, si buscan alianzas, pueden buscarlas 

en aquellos partidos que viven de la política, aquellos que negocian política”210.  El 

MAS salió segundo, ganando 8 de 27 bancas del senado y 27 de 130 bancas de 

diputados, donde también ganó la vice presidencia211. 

En el año 2005 se produjo una masiva manifestación en rechazo del 

Presidente Carlos Mesa, en el que Evo Morales y el MAS tuvieron una posición de 

liderazgo. Este levantamiento consolidó un realineamiento del juego político boliviano, 

dado que la iniciativa de los movimientos sociales dejó en evidencia cómo podían 

movilizar poder político masivo en una escala nacional, que tenía suficiente fuerza 

como para destituir presidentes.  Harry Vanden considera que de este modo iniciaron 

                                                           
209

 “...de la mano de Mama Coca llego al poder...”, página de Evo Morales,  

http://www.evomorales.net/paginasCas/perfil_Cas_diput.aspx 
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una forma de gobierno participativa que afectaría radicalmente las prácticas futuras 

de esta nación andina212.  

Ese mismo año se produjo la histórica elección del primer presidente indígena 

de Bolivia, Evo Morales, que asumió con el 54% de los votos.  Desde el poder, el 

nuevo mandatario aseguró que su partido está al servicio del movimiento social, 

estableciendo que va a “combinar la lucha parlamentaria con la lucha social….si hay 

un conflicto en los centros mineros vamos todos los diputados ahí. Igual si es una 

marcha, un bloqueo de caminos. ¡Y a ver si entonces nos pueden expulsar!”213.  Así 

presenta un nuevo modo de ejercer el poder en Bolivia, desde la cúpula del poder 

estatal y simultáneamente desde las calles. 

El éxito de Evo Morales en las urnas se debe, además de los factores 

institucionales explorados, a una característica propia de su movimiento: su inclusión 

de distintos sectores sociales, haciendo que no represente sólo a los indígenas, sino 

que se apoye en coaliciones multiétnicas.  Así es que Raúl L. Madrid argumenta que 

nos encontramos ante un partido “etno-populista”.  Este se caracteriza por presentar 

una plataforma populista, que es anti-elitista, nacionalista e intervencionista, junto a 

una base de apoyo étnica, en particular de las zonas rurales.  Pero también atrae a 

una coalición de votos compuestos por “indígenas, sectores pobres, sindicalistas, los 

desencantados con la política y personas con inclinación izquierdista, estatista y 

                                                           

212
 Harry Vanden, “Social Movements, Hegemony and New Forms of Resistance”, en Latin American 
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213
 Sergio Ferrari, “Bolivia. EL ascenso electoral de Evo Morales”, La Fogata Digital (28/05/ 2010), 
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nacionalista”214.  Esto resultó en un amplio electorado, permitiendo que se convierta 

en un partido mayoritario.  A su vez, el discurso de inclusión responde a una 

perspectiva ideológica, como expresó el legislador del MAS, Dionisio Núñez, 

“…entendimos que no queremos pasar de ser excluidos a excluir a otros”, haciendo 

que la agrupación deje de representar únicamente a campesinos e indígenas, para 

apelar a sectores blancos y mestizos215. 

El compromiso de Evo Morales con que su partido no sea solamente étnico se 

evidencia en el hecho de que se rehusó a establecer una cuota indígena en la 

Asamblea Constituyente, afirmando que las demandas indígenas debían ser 

canalizadas mediante el partido MAS216.  Esta decisión no fue bien recibida por las 

organizaciones indígenas, pero era instrumental para presentarse ante la nación 

como un partido inclusivo. 

El gobierno de Morales presentó un proyecto de reforma de la Constitución 

Nacional que fue ratificada en el 2009 por un referéndum popular contando con el 

61,4% de los votos.  Ésta otorga “más poderes al pueblo indígena, refuerza el papel 

del Estado en la economía y reconoce un estado autonómico a nivel departamental, 

municipal e indígena”217.  Al igual que Ecuador, se declaró como un estado 

                                                           
214

 Raul L. Madrid, “The Rise of Ethno-Populism in Latin America: the Bolivian case” (paper prepared for 
the 2006 meeting of the American Political Science Association, Philadelphia, PA), p. 1 
http://sitemason.vanderbilt.edu/files/dooVyw/APSA_2006_paper__The_Rise_of_Ethnopopulism_.pdf   

215
 Idem, p. 13 

216
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“plurinacional”, que representa una gran victoria para los indígenas y el principio de la 

terminación de la jerarquía racial ciudadana.   

En este punto debemos reflexionar acerca de por qué se produjo tanta 

diferencia entre el nivel de éxito del MAS y el de Pachakutik.  El partido ecuatoriano 

tiene muchas características similares al partido boliviano.  En primer lugar, ambos 

partidos son la expresión política de un movimiento social indígena, que implica una 

relación fluida con las bases sociales y una fuente de legitimidad que radica en el 

hecho de ser un vehículo de representación directa de estos pueblos originarios.  En 

segundo lugar, surgieron a mediados de la década de 1990 y se desarrollaron en el 

mismo contexto internacional.  En último lugar, Pachakutik también incorporó a 

grupos no indígenas, como sectores de la izquierda y clase popular, perteneciendo a 

la categoría de partidos “etno-populistas” de Raúl Madrid.  Entonces, teniendo tantos 

elementos comunes, ¿qué explica el reciente fracaso electoral de Pachakutik y el 

éxito del MAS? Hay muchos factores que entran en juego, a continuación 

exploraremos aquellos que se refieren al ámbito político.  

Existe una diferencia demográfica entre los países.  La población nativa en 

Ecuador representa al 25% del total, en cambio, los indígenas representan al 60% de 

la población boliviana, reflejándose en un mayor tamaño del electorado indígena, que 

contribuyó a que el MAS se convierta en partido mayoritario.   

Pero el elemento más importante parece ser el hecho de que el MAS se rehusó 

a formar coaliciones para presentarse a las elecciones nacionales en 2002 y 2005, 

mientras que Pachakutik se alió a Lucio Gutiérrez en 2002, accediendo de este modo 

al poder.  Esta alianza le terminó costando muy caro al partido ecuatoriano, dado que 
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este gobierno fue muy impopular, con el presidente finalmente siendo destituido bajo 

presión de manifestaciones masivas.  Esto hirió gravemente la imagen del partido, al 

tener un discurso en contra de la corrupción y terminar en el centro de una 

administración que representaba todo aquello a lo que decía oponerse.  Su 

experiencia en el poder lo dejó en una nueva posición de debilidad, perdiendo incluso 

gran parte de su base electoral indígena, que apoyó a Rafael Correa en vez de a su 

candidato, Carlos Mesa.  La decisión del MAS de presentarse solo resultó ser muy 

fructífera, ya que esta demostración de consistencia entre su discurso en contra de 

los partidos tradicionales y su accionar político generó una fuente de legitimidad para 

el partido que pudo capitalizar en las elecciones de 2005. 

Por lo tanto, hemos visto cómo el movimiento indígena en Bolivia pasó de ser 

una fuerza excluida del sistema político a adquirir enormes niveles de representación 

y poder, que luego se tradujeron en su experiencia partidaria mediante el MAS, 

encabezado por Evo Morales.  La actual presidencia indígena constituye un logro sin 

precedentes para esta comunidad históricamente excluida, y plantea una nueva 

relación entre el gobierno y los indígenas, articulando simultáneamente los 

mecanismos de representación partidaria con los del movimiento social para lograr la 

promoción de sus intereses.   
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Conclusiones 

  

La emergencia y permanencia de los movimientos indígenas en América Latina 

constituye un fenómeno novedoso, que está alterando el escenario del poder y está 

lentamente deshaciendo el estigma identitario que acompañó a los indígenas desde el 

primer contacto con los españoles.  Este nuevo actor social es el resultado de una 

serie de factores de índole doméstico e internacional, que se conjugaron creando un 

ámbito propicio para el accionar de esta nueva fuerza nativa.   

 El movimiento indígena contemporáneo hubiese sido imposible sin una 

revalorización de su cultura.  A lo largo del siglo XIX y XX los estados 

latinoamericanos han implementado una estrategia de asimilación, buscando convertir 

a las personas nativas en campesinos, pero el descontento ante los resultados de 

esta política llevó a que recurran a su historia, refugiándose en sus tradiciones y 

distinción cultural.  Así es que volvieron a auto-identificarse como indígenas, 

otorgándole mayor atención a sus prácticas culturales y a la defensa de ellas, con la 

filosofía de que “mirando al pasado, nos movemos hacia el futuro”218.  De este modo, 

formaron los movimientos indígenas, donde la cohesión de sus miembros radica en 

su distinción cultural y sus demandas son formuladas en términos étnicos. 

 La implementación de políticas neoliberales y el creciente avance de las 

compañías trasnacionales sobre recursos naturales y zonas habitadas por 

                                                           
218
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comunidades originarias, proveyó a los indígenas con un sentido de amenaza que 

motivaba una reacción.  Los movimientos nativos, por lo tanto, encontraron en los 

efectos de la globalización económica un enemigo cercano del que debían 

defenderse, incentivando una gran adhesión de miembros y organizándose en torno a 

la defensa de sus territorios.   El estado, concentrado en atraer capital extranjero y 

mantenerlo en el país, ignoraba las demandas indígenas, haciendo de ellos 

“ciudadanos fantasmas”219.  Esto ahondó la brecha entre el gobierno y los indígenas, 

dejándoles como única alternativa de expresión las manifestaciones y bloqueos de 

rutas.  Asimismo, la exclusión de los pueblos originarios de los beneficios de la 

globalización económica generó un repudio a la distribución de recursos, 

demandando un cambio en las políticas económicas estatales.  

La globalización no se limita al ámbito económico, teniendo grandes 

repercusiones en el plano social.  El desarrollo de los medios de comunicación y vías 

de transporte permitieron una mayor comunicación entre las distintas comunidades 

indígenas, que facilitó la organización de movimientos de alcance nacional y 

trasnacional.  A su vez, las corrientes ideológicas internacionales tenían simpatía por 

la pelea indígena, generando interés de ONGs que ayudaron en el desarrollo de las 

organizaciones nativas, proveyendo conocimiento y recursos.  Además, ganaron 

representación en el ámbito internacional, logrando la institucionalización de sus 

derechos en documentos emanados de la Organización de las Naciones Unidas y de 
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la Organización Internacional del Trabajo, entre otros. De este modo, el plano 

internacional se convirtió en una vía alternativa para influir sobre sus estados220. 

El ámbito doméstico también resultó ser vital para la emergencia de los 

movimientos nativos.  La crisis de representación de fines del siglo XX motivó a los 

indígenas a generar un medio propio de representación, y ante la exclusión impuesta 

por los estados latinoamericanos, el único método a su disposición era la formación 

de movimientos sociales.  Luego, hubo una descentralización del poder y una serie de 

reformas que permitieron la creación de partidos indígenas, haciendo que finalmente 

adquieran un vehículo formal de expresión política propio.  Sin embargo, esto no 

implica el desaparecimiento de los movimientos, ya que continúan utilizando esta 

técnica para presionar desde afuera al gobierno, mientras que los miembros del 

partido ocupando cargos buscan influir desde dentro de él.    

Analizando los factores que influyeron sobre este movimiento social, podemos 

ver cómo el fenómeno de la globalización genera efectos opuestos sobre el carácter 

de ciudadano de los indígenas.  La faceta social de la globalización eleva la posición 

de los nativos hacia la de ciudadanos plenos, reconociendo sus derechos y la validez 

de sus demandas. En cambio, la cara económica busca reducir los derechos de estas 

poblaciones para poder realizar sus actividades con menos limitaciones.  Esto 

produce una situación de extrema tensión para el gobierno, ya que debe equilibrar 

estas presiones externas que demandan respuestas opuestas.  La falta de 

reconocimiento de la validez de las demandas nativas puede afectar la legitimidad del 
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régimen a nivel internacional, pero la negación de los intereses indígenas responde a 

las presiones económicas, y considerando que los estados latinoamericanos cuentan 

con economías necesitadas de capital, priorizan a estos actores internacionales, 

reproduciendo un sistema de desigualdad ciudadana en su territorio en el que 

someten a los indígenas a una status de sub-ciudadanos.   

La existencia de una jerarquía de niveles de ciudadanía afecta a la calidad de 

la democracia presente en los países en cuestión, dado que este trato desigual de los 

miembros de la sociedad se opone directamente a la igualdad ciudadana planteada 

por esta forma de gobierno.  De ahí nace la problemática sobre la calidad de las 

democracias en América Latina, sin embargo, el poder que han adquirido los 

movimientos indígenas ha estimulado un replanteo del estado y de la relación entre 

los ciudadanos y el gobierno221.  Esto nos lleva hacia un nuevo interrogante: ¿qué 

efecto tendrá este nuevo actor social sobre la democracia latinoamericana?  

No existe una respuesta inequívoca ante esta pregunta, ya que es muy 

temprano para ver los efectos sobre las instituciones de gobierno.  Podemos partir de 

un reconocimiento de la expansión de la participación civil, al incorporar a estos 

sectores tradicionalmente excluidos, que representa una mejora de la representación 

del gobierno, por ende, constituye un efecto positivo sobre la democracia. Además, el 

                                                           
221

 Jose Antonio Lucero, “Representing "Real Indians" The Challenges of Indigenous Authenticity and 
Strategic Constructivism in Ecuador and Bolivia”, Latin American Research Review, Vol. 41, No. 2, 
2006, pp. 31-56 
 



Victoria Helena Bottan 
Legajo 18034 

 

 

 

94 

 

aumento de la representación se traduce en un crecimiento de la legitimidad de las 

instituciones222.  

Los partidos étnicos practican una cultura distinta de deliberación política que 

puede tener efectos positivos sobre el funcionamiento del gobierno, dado que le 

asignan un mayor valor a la transparencia y a la rendición de cuentas223. No obstante, 

estos valores no se traducen necesariamente al sistema gubernamental, pudiendo 

quedarse contenidos en la organización interna del partido indígena224. 

La presencia de estos nuevos partidos significa una incorporación de temas 

antes excluidos de la agenda política, y también, se adquiere una nueva relación de 

partido-sociedad, ya que los partidos indígenas están más conectados a la sociedad 

civil, debido a su relación con los movimientos y redes sociales. Kitschelt considera 

que se pasa de una “lógica de competencia partidaria” a una “lógica de 

representación del electorado”225. 

Parece ser que las comunidades originarias se han convertido en un actor 

clave para el éxito del régimen. Otero plantea la idea de que la calidad de las 

democracias estará determinado por cómo los estados se relacionan con las 
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poblaciones indígenas, enfatizando que esto ya no responde a una decisión desde 

arriba, sino que hay una exigencia imperativa por parte de los indígenas226.  

Sin embargo, los movimientos nativos pueden tener efectos nocivos sobre el 

régimen democrático, como opina el ex –presidente boliviano Sánchez de Lozada al 

afirmar que “el gobierno de masas ha abrumado el respeto por el proceso 

democrático de Bolivia”227. Hay quienes consideran que la fuerza que han adquirido 

los movimientos sociales es peligrosa para la efectividad de las instituciones, debido a 

que, como dice Pachano, están presentando sus demandas directamente al estado, 

sin usar las instituciones formales de intermediación, que puede llevar a que el 

carácter de representación de estas instituciones se atrofie228. 

Podemos observar los efectos a corto plazo del avance de la participación 

indígena en la democracia en el caso de Bolivia, con el gobierno de Evo Morales y el 

MAS.  Aquí vemos un efecto ambiguo, dado que por un lado ha aumentado la 

capacidad de representación y el nivel de satisfacción de la población con la 

democracia. Ha respetado libertades civiles y derechos humanos, y no ha infringido 

en gran medida sobre el derecho de libre expresión.  Pero por otro lado, el MAS ha 

utilizado una retórica muy agresiva, en particular contra los medios de comunicación.  

A su vez, Evo Morales ha tratado de consolidar su poder empleando estrategias 

controversiales, como su campaña para sacar del gobierno a miembros de la 
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oposición críticos a él.  Por lo tanto, no podemos establecer una respuesta definitiva 

respecto al efecto que está teniendo sobre la democracia, debido a que hay 

elementos a favor y en contra229. 

No podemos negar que el movimiento indígena tiene proyectos ambiciosos de 

reforma institucional, pero considerando como en el pasado los levantamientos de los 

nativos fueron apagados, con el retorno de sus participantes a su previo rol pasivo en 

la sociedad, debemos preguntarnos, ¿este nuevo actor social llegó para quedarse? 

¿O será gradualmente desplazado, volviendo a constituir una sociedad invisible?  

Claramente no podemos responder con certeza, dado que el futuro es incierto, sin 

embargo, considerando las características de este nuevo actor social podemos 

conjeturar que no parece que vaya a desaparecer en el futuro cercano.  Este 

movimiento indígena tiene un alcance sin precedentes, al estar ocurriendo a lo largo 

de América Latina.  Enormes sectores de la sociedad fueron politizados, haciendo 

muy difícil que todos retornen a un estado de pasividad, y además, el hecho de haber 

logrado la satisfacción de algunos de sus intereses y la incorporación de sus 

demandas a la agenda política, les ha mostrado que es un medio eficaz de expresión 

y por ende, volverán a utilizarlo ante situaciones de descontento masivo.  Otro factor 

importante para su permanencia en el escenario político nacional es su 

reconocimiento internacional, que consiste no sólo del interés de ONGs y 

organizaciones trasnacionales, sino que ahora existen múltiples documentos 

internacionales que reconocen sus derechos, evitando que vuelvan a ser excluidos 
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del sistema. Y finalmente, se produjo una ruptura del concepto de estado-nación; 

muchos países latinoamericanos ahora se definen como plurinacionales, asegurando 

la permanencia en el escenario estatal de estas culturas indígenas que por siglos 

fueron negadas.     
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